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La ANCAP no ha SalvadqjalJPaís 
POR EL TENIENTE CORONA ISIDRO GÜIXE 

- — 1̂  -w^rrinmíiad ES conforme con las 
para que 

. estudio quo haca doi 
aando sobr« la vide 
dusirial da la Ancap, coniirm.a lo que 
observa en otras actividades públicas: 

decir, que en nuestro país impera ' " =- " 

• atribuye 
ínlzmos 
domina 

_ __ , de la política nacionaL 
" " E E un libro sobre la vida de Hillcr, *-='• 
a este personaje haber expresado 
que a las multitudes se T 
mintiéndoles, que al puet 
la verdad. Esta doctrina, -
tal y el tolalila: ' 
tler, s 

.^nquista ' 

i— nanidad _ 
iniustjclas sociales. La mentiii 

^aerificaran millonc-. _ 
mundo mejor y después de 

ese sacrificio se viviera una vida peor. La men­
tira ha permitido que otra vez, ar partir de 1939, 
se iniciara el sacrificio de «lUlones y millones de 

,„„^„ j. 5„a(ja la giioria la humani-
parles: los exploladoxea 

la verdad. 

verdad la elimi-
ciün aei itistí&íitu j " ^ -lO data solución. 
totalitarismo nació y fué alimentado por las 

lO la del espacio vi-
. genialidades de Hi-

uw M».̂  antes que él las hablan practicado 
brutalidad) otros "apóstoles" de la demo­

cracia en Sur y Norte América. Hay quien sos­
tiene que la mentira es algo propio de la condi­
ción humana y que quien ©rescinda de ella o la 
combata, terminará por ŝer victima del ejército 
do mentirosos. Nosotros exii;endem,os que P̂  «>«««, 
ño y la mentira han sido los r-—'*"'- '^^•^ niás eficaces 

Decimos QUIZAS porque ei 
:ión del fascismo y nazismo 

• - - - • ' y fué B.--
m«xi.x.„= j ^^y ^ _ ^ EN NOMBRE DE LA DE­
MOCRACIA se hacían, después de " — -
de 1939, como se hicieron -«^'-^ Í̂ O 
tura politice distinta peio siempre 
nalidad: el imperio del engaño y 
manera que no hacerse ilusiones: t 
verdad, la sinceridad, no impere en las lelacio-
ne& entre los pueblos y en la organización y jus­
ticia social, surgirán Hitler y Mussoliní por •'«icit 

de 1918. Litera 

mentira. De 

; isimos y nuevas guerras. 

lugar común 
y hasta un signo de aristocracia 
"o distinción intelectual y de re­
clutamiento electoral. Se engaña 
y miente diariamente. La actual 
ca.restí^ de la vida es dirigida por 
el engaño y la mentira. Ayer mis­
mo, en varios barrios, unos comer­
ciantes engañaban diciendo a los 
vecinos Que no habían recibido 

liE mentira en 

engaño de los acaparadores. La, 
Comisión de Subsistencia, pese a 
tener experiencia, insiste en ha­
cerle el juego a los acaparadores 
entregándoles papas en el mer­
cado en vez de entregarlas direc-

partir de 

prensa diaria se presta al 
engaño publicando diariamente 
listas interminables de comercian­
tes multados cuando sólo son 
apercibimientos de multas, pues 
después los comerciantes por 
dio de iniluencias, etc. 
yi-miTa-r la multa, como 
año pasado que de 400 multas ha­
bían sido perdonadas 390 por la 
politiauería dictatorial. 

Se engañó, mintió y explotó a ' 
la pobre gente el año pasado con 
el amnento del precio del pan y 
ios fideos, pues estuvo en manos 
del Gobierno evitarlo; pero min­
tió dici^do que estaban en déficit 
los íonaos de diferencia de cam-

nes de esos fondos para estimu­
lar ima industria. También enga­
ñó porque posteriormente la dic­
tadura del' Arquitecto General 
permitió a elementos adictos ven­
der miles y miles de toneladas de 
trigo al BrasH a_$ 3.50, devolvien­
do a los vendedores 
hasta $ 7.50 (importaban 
nes) con dineros públicos 

1 prima nacional: a i 
e año el gobierno in- j 
nopolio del alcohol y ; 

¿a"ra liquidar a la industria priva­
da, le aplicó un impuesto que re­
sultó contraproducente pues a 
raíz de él se inició la entrada del 
alcohol extranjero. En 1931 se 
crea la Ancap para asegurar ia 
producción de alcohol nacional en 

escala, fomentar el trabajo 
tierra e ir al carburante na­

cional y ¡oh! vergüenza nacional: 
diez años de Ancap entraron 

26 mülones de Utros de alcohol 
extranjero y sólo se produje-

MILLONES de litros de 
alcohol nacional pese a que sólo 
con el orujo pudo producirse más 
de 20 MILLONES de litros en 
esos diez años, sin contar el ma^. 
La remolacha, etc., etc., con lo 
que también se pudo hacer alco­
hol. ¿Cómo no estar en ruinas la 
economía nacional; imperando asi, 

despampanantes. En agosto 3 d̂e 
1937 desde Francia el Sr. Menen-
dez Lees técnico de la Ancap es­
cribe pidiendo "se suspenda la li­
citación para la fábrica hasta qu* 
él pueda recorrer mas fabricas 
en Alemania y Hungría". Resulta 
que después de recorrer él Inge­
niero Menéndez Lees Francia 
Hungría y Alemania regresacon 
la novedad que no pudo AVERI­
GUAR NADA PUES NO HA^LA 
FABRICAS DE ACEITE COMES­
TIBLES DE MAÍZ! 

S 50.000— . , 
tanto no funciono, 

produjeron ALGUNOS LITROS 
DE A L C O H O L la fábrica de port 
land no .produjo ningún kilo de 
portland porque no existe, pero 
se han gastado S 131.191.06! S 
señores, no asombrarse, se ha gas 
tado ya esa cantidad solo en es 
tudios! Hemos leído el largo pro 
ceso de contradicciones q[ue tam 
bien evidencian abultados 

príma^ su transporte, etc 
paraciones con el precio d 
land extranjero, para llega 
ducir el portland mas c 

tranjero puesto en ^ 
deo! Vinculado con ese i 
se construyo la vía férrea 
ja-Bella Vista, para 
ie de la caliza procedente del De­
partamento de Lavalleja y la An­
cap ya lleva gastado en esa vis 

56.302.09! 
Sueldo 

patronal, S 1 98611 Se 
112.63. Prsraio 

ante TD o^ecto S 10 110 00' Ha 
edificio, S 253.20. PlaaoB 

20 Varios, S 1.727.11. Ho' 
IOS Walter W. IdiU petos 
.00! Contribución Caja de Jy 
ones S 1 101 2D Heplto s-
todo eso -s el terreno gljug 

serMrse de eUa. 
mo de los pn 

emocioandos v 

neros en abaratar el pan y los £• 
déos y slnaultáneamente los fotó­
grafos de la prensa dictatorial ha­
cían posar a las infelices mucha­
chas con paquetes de pan para 
explotarlas a grandes títulos y con 
fines politiqueros. 

En la Ancap la mentira y eü 

Con la fábrica de portland pa-

, EDIFICIO PARA LA ANCAP 

S 400.000.00 y í 
el costo total ei 
presamos que 

daremos la inve 

a sinceridad con 
s horas después 
ropósito de malgastar los 

nacional! 

Oh patriotas restauradores 
de la democ ac d 'sacriñcados" 
e "indelicados" de la Aduana, An­
cap, Caja de Jubilaciones, Banco 
Hipotecario, comercialización del 
trigo, compra de caballos acero 
redondo, etc., etc., que habéis ío 
mado el territorio nacional como 
un teatro, Montevideo como es 
cenarlo y presentáis al e tatismo 

Tte. Cnel. ISIDRO GUIXE 

I S 

"DETÉNGASE VUESA MERCED, 
SEÑOR DON QUIJOTE Y ADVIERTA 
OUE ESOS QUE DERRIBA Y DESTRO­
ZA Y MATA NO SON VERDADEROS 
MOROS SINO UNAS FIGURILIAS DE 
PASTA" (Maese Pedro o Don Quijote) 

T Í T E R E S 
Rcê ap en a t a b l a n . . . Musiquilla gaya 

ji oii^r -^ Bn ÍQ olaza del pueblo hay unas 

QOPGC c=;cnto ,con tiza blanco^ se 

oa n hov función de títeres. Bueno: 
pi-a rt-s 

cine ombulante. Pero n 

espectáculos caüejeros 

onuní 
a veces no e sr 
saííimbanq-í s c 
otro*: a ~odo lo'^ 

llamábannos títeres. 
Por n DJcbiO pasaban muchos titirite­

ros 'í'ci o-ios e r !c3 viSSa dos ferias al año 
y mercado todos Eos jueves y sábados. 

Títeres de otro tiempo. El teatnllo, un 
líío a ciayo misterií 

mido maravilla de la curiosidad infantil!— 

daba entrado una manta viejo que ocuSta-

bo al titiritero. Sin fondo de escenario. Los 

muñecos eran reyes, curaSj domas, toreros, 

guardias y ricachos. Todo pretexto era bue­

no poro que restallaran estruendosos palos 

en las solemners o plebeyas ccbeiotos, lo 

cual nos llenobo áe regocijo. No puede ha­

ber buenos títeres sin muchos palos. Y, al 

revés que en lo vido, deben pegar más los 

buenos que los molos. 

Mis gustos artísticos, desde aquellas fe-

chas, no han variado gran cosa. 

razón. Lo que llamamos 
justicia y bien y belleza, son en­
tidades así,- no moros de verdad, 
si verdad es lo que se toca y se 
palpa. Pero son verdad 

CARBÓN DE PIEDRA A S 22.64 
LA TONELADA EN VEZ 
DE S 14.02 

Ltd. 

del Directorio 
la propueste 

com-promiso 
firma. Iguahnenie al Di­
pudo comprar 

primero de setiembre 
de la guerra) a Wilsons Sons y 
cía. a S 14.GS la " 
lo hiao; resolviendo í 
bre 14 comprar a la 
XTniguaya de Carbón 
S 22.B4 ia tonelada. Innecesarios 
los comentarios. 

Lea la ^cíuallded d» hoys 

&m la U H S S ^ 

Las actividades industriales de 
la Ancap son: combustible, alco­
hol y portland, pero EÍem.pre bus-

1 9 3 9 

Campaña de Suscriplores ^ « ^ 
1 9 4 3 

M4PCH4 

función de i 
El Guirigay 
Claro está: 

Guirigay t e 
nograíía sab 

acudí con fresco en-
Ateneo cuando su-

amigos Elena Corte-
Mejuto daban un; 

delicada intención artística. Co­
mo tamo en en as üiececillas re­
presentadas. Sin embargo —̂y es-
do títeres, como los de mi pue­
blo Sjno me hubieran mteresa-

apasionando-

a=; cas y el liumoris-
de lo infantil y de 

—Tenemos también 
para mayores. • 

Pero a esto yo le respondo: 
— L̂as buenas funciones de tí­

teres para mayores son" las Q_ue 

No hay ningún motivo serio pa­
ra no emocionarse por la suerte 
de la princesita de las trenzas de 
oro cautiva de las fuerzas del 
Diablo encamado en el mago 
verde. Por cierto que ese mago 
verde de mis amigos .3S un pro­
digio de color y de atuendo, Gra­
cias a que el caballero no lo ma­
ta nunca definitivamente. Sería 

[lamidad. que desapa-
para siempre. _^ 

Hace falta tener él corazón _du-
o para no. dolerse del cautiverio 

de la princesita de las trenzas de 
. . . _-i._ Agj-j iiermosa y 

: fuerte! Pues 
ia voluntad de cien vale-

caballeros que dejan su vi-
el empeño de salv; 

la- Menos 

el espíritu. 

gran 

tan débn. 

el vencedor, 
debilidad Que_ pone_ 

Alas aún: paréceme qui 
I ción debe arrastramos a 

" horrorosa tragedia^ • 
i de salvar a la niña, cautil ^ - . 

nuestro Don Quijote 
morÍEma 

1 lanzada por el rey de ZEiragoza 
• ' de la princesa Me-

Ds más populares. En ese _tren 
ió la Ancap que después ce la 
aña el producto popular que po-
Lía quitar a la industria privada 
ara d aceite. Se largó a proyectar 
a fábrica. Como de 

feo: calcularon 
sos 55-000.00; Tjero 
gastado en 1 9 ^ S 
que la fábrica estrara en activi­
dad. Hemos estudiado detenida-

Sste obra es bies redbida por 

Plaia. "^^ ; i emimerarlos; pero citaremos. 

Página 2 

alta. Y Don Quijote 
salió a defender a su princesa de 

:o porque tenía 
creer seriamen-

Pedro, el mal 

Y a pTonosito: ¿que es un buen 
titiritero? 

TJn buen titiritero es diferente 
de los demás hombres. Por dos 
causas de extravagancia: por ser] 
artista y por ser vagabundo. El 

ritu, un sobresaltado, un volador. 
^n cuanto salta y vuela y se es-
r:apa de la tierra. Es un expatría­

la, desde el corazón mismo de 
Europa. ¿Devoción? No en el ion-
do, sino afán de escapar. Ansia 
de romper las cadenas de la so­
ciedad feudal en la que estrechas 
ordenansas colocaban al hombre 
para siempre en un mismo silSo, 
clavándolo a la gleba y xlaván-
dolo a BU estado seiviL Los in­
quietos, los rebeldes, los no resig-

hace falta un 

ha de 

A esta misma especie de errantes 
nece el ütiritero. 
: eso el titiritero es un vin­

dicador de ias rebeldías y de los 
inconformismos del pueblo. De ahí 

e en los títeres sea el guardia 
^ el rico los que reciben los pa­
los, los restallantes palos formi­
dables de la titeretexía. 

es fácil ser rebelde. No es 
fácil ser errante. No es fácil ser 
tiliriíero. 

-gos en í 
ás quedan evidenciados h 

técnicos cue dominan 

lueao de traspoiisr ios ¡^"^=; 

encerrados, comí 
en esfe esfera ! 

el peregri 
-o de eaeSes cristiaiías. A pretex. 
ío de fe lelisiosa salía de =-.= M. 
„ - V se iba po" el miinao il«i< 
g ^ i S o s . aVisÜax el Sanio Se-

bre vivir y luchar 
. Ia soledad. " 
er capas de : 

quiera vaya, con 

puede, ha de 
ayudanies "" 
3 cual está 

patía-'humana directa y universal. 
El titiritero, cr — - ' — — ' 

de antaño, ha de 
lor y ha de componer sus piezas. 

nieto Y heredero, 
, el titiiiíero ha de 

1 sus cria­
turas. Ha de creer en los títeres 

mo maese Pedro, el mal íiíiriíeTO 

Quiiote de la falacia de sus mo 
riscos actores. Ha de creer el ü 
tiriiero en sus títeres hasta pen 
sar que üenen alma deniro d< 
sus cabesoias de pssta. Y qu& esí 
ahna irá al cielo o al infien^ se 
gún sea la del brujo o la del ca 
ballero "Mano de Fuego". -

arate, como el trasfondo de la 
ibilidad popular, 
uen modelo de escena titiri-
de hujtnor y disparate la que 

contó un amigo mío muy gus-
de los títeres. Dice que hace 

3 andaba por el Uruguay un 
Monsieux Paul titiritero. En un 

teblo vio mi amigo, siendo chl-
, esta admirable escena de loa 
eres de Monsieur Paul: 
Estamos éa una pulpería de 

campaña. El pulpero es un na­
politano. Entran en el estafaleci-

Interroga el pulpero 
gios dientes; 

—¿Sa Maestá il Re, -
•—JJu. -guindao 

Por JUAN DE LARA 

lefoneando 

MARCHA, Piedras 522. 

—¿E Sa Maestá \ 

vocecita enflautada y.golosa. 
Humor de disparate. ¡El rey y 

la reina en ia pulpería luruguaya 
del napolitano! Qne no es tan dis­
parate, porque los títeres pueden 
ser reyesyr- ---^-=—— " - - -

lejos estén de las pulpe-

CONTRA EL RESFRIO 

GENIOL 
a Sajslisgo de Composíe- I 

Toda la Semana en a s I^a í i ^ i n a 3 

Toda la Sesncasa &n. ua Día 



EL MATADERO NAZI EN TREBUNKA 
® Especial para MARCHA ^ ^ 

E« Última ofensiva nazi en Rusia, se encoi 
Hue el escritor Czamowsky. reproduce los detalles sigÚTenW 
— - - - - - - - - - - ponerme__al_mando del Capitán Sauer". "Recibí la orden 
de ía guarnici 

minio de los judíos p< 

UNA PAZ SOSTENIDA POR LAS BAYONETAS 

L^' alia continúa. Ella ha tomado golpe político, ©1 cual, por i efectos psicológicos 
derivación inesperada con la irrup-

® ción de las tropas alemanas sobre el cora-
zón de Italia y l a consiguiente ocupación 

de Homa. A elI6 se agrega el espectacular rescate 
de Mussolíni por la guardia personal de Hitler, 
el cual utilizará al "César" para la formación de 

dependencia de la patria • los Augusto 

Ve cualquier modo, Hitler ba dado 

-prisionera nuevamente 
Iretañá— transcurran al 

Pero, carente el Estado Mayor 
alemán del dominio aéreo y roa 
TÍtimo se "ve 

desde luego haber desgastado a 
los ejércitos angloamericanos del 
Mediterráneo y retardando el 
cumplimiento de los ' obielivos 
aliados, en esa zona de operacio 

ste aspecto del 
reta entri 

glosaicna, estrategia condiciona 
da, una vez segura la derrota de 
Alemania, a los fines políticos de 
postguerra. 

La baraúnda, explicable ha re 
legado la importancia de la fuiu 
ra conferencia entre los estadis 

y nortéame 

próxima li 
le Hitler, co 

bra mayor significación la futura 
conferencia tripartita que señali 
rá la conducta definitiva de 1: 
potencias participantes con re 
pecio a los problemas políticos 
éurpoeos. de postguerra. 

No obstante, ateniendo a 1E 
tííud observada por los tres 
ses en el transcurso de la guerra, 
algo se puede adelantar. 

A pesar de exisür entre Gran 
Bretaña y Rusia u:na alianza for­
mal, por la cual ambas potencias 

'íligan a la naás estrecha co-
aclón en la guerra, así come 

largo período de le 
postguerra, lo que exige de am­
bas un constante conlacto con el 
fin de eliminar iodos ios obstácu­
los Y desLnleliCTencias que pudie­
ran trabar 3a complicada tarea de 
echar ios cimienios de una 
duradera, ha ocurrido que ( 
ambos países el contacto se h 

alemán, compensara, 
-ndaria de la llberacióu del forjador 

la dséazón producida en Alemania 
3 Italia. Además, la "xeeupe-

Mussolini tendrá como con-
rmislicio. la 

recomposición de los cuadros fascistas y el leloino 
de Ilalia al punto en que se encontraba antes de 
ser deíenestrado por los partidarios de la capitu-

segura presión de la -unión So­
viética en 6l -juego político euro­
peo de postguerra. 

A Gran Bretaña le es indispen-
sable, desaparecido el equilibric 
de poder en el continente europeo, 

' " modo directo en los 
onlinente T para ello 
ipoyo de 

ooderosE 
Unidos. 

Refiriéndose a la actual 
„^cton de Estados Unidos y Gran 
BielaSa ha dicho Churcbill 
disc 

2<¡ central del 
angrienta fan-
itumbrado por 

Entre ambas potencias existe^ o 
parece existir, una íntima comu­
nión de propósitos con. respecto a 
los problemas etüopeos. 

Toda vez que las hostilidades 

ChurchUl, una deriva'ción inespe­
rada no se pone en contacto con 
Síalin, sino que se traslada a los 
Estados ITnídos. 

Hay, evidentemente^ una mar­
cada diferenaa de conducta, de 
parte del primer ministro in 
con respecto a Rusia y Estados 
Unidos. 

Ks evidente además, que Chu: 
chill busca formar con Estados 
Unidos un sólido frenre ds poten­
cias anglosajonas que actuaría co­
mo un compacto block en la post-

Es indiscutible iambién que di 

de los Estados 

Treblinka. Sabía 
sacrados en masa seguía. Y'quelíñ 
s los deportados Se los países"UM 

peos ocupados ÍFrancia, Bélgica, Holanda, Noruega. Checoeslovaquia', 
serían Hiandados a los así llamados "campos de muerte", para ¡er 

lonsideración de edad, o sexo, 3_,o que encontré en P3 
rcaiío a la aldea Treblinka, 

ferrocarril Varsovia - Bialiystock, nunca en 
tasía lo hubiera imaginado, a pesar de estar 
la guerra a- ver crueldades y sangre. 

"Ei • campamento de Treblinka era antes campo de concentra­
ción, donde en Marzo del 42 ya muchos miles de polacos y prisio­
neros rusos habían sido estrangulados- O muertos por hambre 

"Mi Capitán Sauer, por instrucción personal de Himier, cambió 
6l campamento en "campamento de muerte". 

"Estamos en un bosque cerrado, aislado totalmente del mundo; 
10.000 hectáreas rodeadas de alambradas de púa, una vía férrea 
comunica al cainpam,ento con la red principal. Así que los vagoue* 
con las victimas humanas pueden circular directamente en el campo 
mismo. 

"L.as cámaras de exterminio están situadas en un edificio espe­
cial de cincuenta metros de largo por 20 de ancho, atravesado por 
un corredor de 3 metros de anchura, con cinco cámaras a d^síra 
y siniestra. 

"Esas cámaras son de 2 

Todas las cámaras tienen cañerías para i; 
El edificio cuenta con una gran caldera para p i 

'(Un cierto núm.ero de judíos, llamados "ca 
a los verdugos, deben enterrar a los muertos, : 
bienes y vestidos que tenían. Esos "cabos" son 1 
vos, y ellos mismos no tienen una vida larga 
ya que la 

o un acto absurdo, pí 
a parte, que los dos gobie: 
cualquiera de ellos rompn 

derosa y de perfecto funciona-

•Por nuestra propia seguridad 
asi como por la seguridad del res­
to del mundo, TAI, VEZ DEBA­
MOS MANTENERLA EN FUN­
CIONES DESPUÉS DE LA GUE­
RRA. PROBABLEMENTE POR, 
MUCHOS AÍÍOS." 

En cuanto a Rusia sus punios de 
visia se dejan entrever. Oponién­
dose a la iederacíón europea, así 
como a toda confederación limi­
tada, parece buscar el camino más 
íácil de una coalición con una 
Alemania poderosa y amiga. La 
constitución en Moscú del Comité 
de Alemanes Libres, integrado por 
algunos miembros de la aristo­
cracia prusiana, su oposición al 
desmembramiento del íerrüorio 
alemán, son bien significaíÍTos. 

Es posible que asistamos a mía 
Europa gravitando entre dos fuer­
tes coaliciones: de un lado Gran 
Bretaña y Estados "Unidos; del 
otro Rusia y Alemania. 

Confonne a esta hipólesis, la 
paz de Europa será una paz man­
tenida a puntas de_ bayonetas y 

;anipamento, 
dejando tea 

XI desintegrados que ningimo puede so-físicaroente 
portar más de 15 días eí 

"IrtDs cabos muertos son reemplazados enseguid; 
entre los recién llegados. Loa trenes llegan 
cuantos vagones de carga humana " ••- ^-
las víctimas, después de 

descarga en una h 
iaje tan prolongado y viajand 

das, sin comida n i agua, hombres, mujeres y niños, encu 
arribo como una verdadera felicidad, después del viaje 

'Cuando se levanta el telón para el último acto, los cados nacen 
5Stír ñ los hombres, "para el baño". Los vestidos enseguida soa 

recogidos y depositados en una barraca "para desinfectarlos". Lo 
mismo se hace con las mujeres y niños. A una señal del Capitán 
Sauer los verdugos empiezan, a gritos y latigazos, a empujar a los 
aterrorizados infelices hacia el corredor central del edificio. Deses-

todos -tratan de huir y se refugian en cámaras herméticas, 
cuyas paredes y suelo están engrasados, para que la gente, atestada, 
caiga al entrar, y se amontonen sobre ellos los que van siguiéndoles. 

"Quiace Hünutos después empieza la labor de los cabos. Soa 
obligadas a azotes a abrir las t rampas del piso, y se ve entone®, 

la clepsidra, irse vaciando la celda trágica, a medida 
que, én masas inlomaes, pegados entre sí por el sudor de la muerte 
y la desintegración física causada por el vapor hirviente, van des­
apareciendo hacia el subsuelo los cuerpos de los que HiÜer conámo, 

millones. entre judíos y polacos, en Polonia, fueron masa­
crados hasta ahora. La mayor jíarte de eilos en el matadero Q£ 
Treblinka." 

orden del "íuehrer". 

EL EXPEDIENTE EN EL CAJÓN 
íViene de Pág. 5) antes por el desarro. 

las venias, j>or ejemplo, confix-
nuestro pesÍríiism.o. 
.ce seis meses que el Sr. Amé-

zaga está dando vueltas, pausa­
damente, alrededor de ellas, co­
mo un nuevo Sisífo. Levanta la 
piedra y se la hacen caer. La vuel-

levantar y se la hacen caei 

3gne de clase. SI 
axo,- equivale en la 
los caballos. 
Puede que el Sr. A 

La vida í^e 
-̂ andia. "̂ Ba 

ra a Coloisa-
encontrado ys 

ros. Deja dormir el expediente ( 
un cajón y se va a inaugurar i 
puente con Serre ta o a poner 
piedra-Tundsmental de un hosr 
tal con IVIatÜauda, o a recibir ^ 
ramo de flores en una escuela e 
t r e - los latines de Adolüto T 
He a Guien le h a dado ahora -
' vejez viruela,— por la culto 

ásica, después de haberle da 

EMIGRACIÓN E INMIGRACIÓN 
(Viene de Pág. S) . , >„„- ,1 liess 

4^ — Hay que asimilar la isjsugracion. corxeEoa ^ ^̂ ^ 
poblados como estamos, de qnie el país se nos^ •! 
Hay qiie nacionalizai a los imnigrairtes, rnipeopt"»,~-" ,"-= o !2P°-
Eúdeos cenados —la experiencis. de las colojuas ^^J°^T¿aax. f^ 
nesas de Brasil Y Perú, es aleccionadors— ^ ^^2^ ^ ías'sangálCJ' 
eslá Incorporado a nuesiro derecho, el jiis soJi. freule ^ A 

y prelendsn aplicar las polemaas enropea^ -^ 
-ectíonada, aleadieiido a las .^K?^^ ' Í ' ? !L^nóa 
a la iiaaouBlidad m a la reiigioü - " ^ T ^ ja 

dirigida r sCm conirolada en los prfKiercE íienipos. P J - ' 5 ^ ¡¡^¿ete, 
• - • de -orodcar. de enriquecer, =-.=-.-^-^se, s. ¡~ "-riciaeciéiidcse. 

/H4PCH4 
ador: Washington A. Raíto. 
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EMIGRACIÓN E INMIGRACIÓN 
SLGUNA vez nos hemos referido a las t 
" • r.r.yr^r, 1;,= l l i i a = dp E l f i n= V n o l a ^ ^P.'c 

ides. Las tres, 

ad de 
libertad de movimiento de lí 

. libertad de movimiento 
i la órbita internacional. 
1 esas tres libertades. Eli; 
Sarniento político de la última 

apliquen. El liberalíf 

Latina, lleva 
t dialéctico- d 

siglo XX. Domina: 
del siglo XIX 

chos, incuba aún < 

la autarquía ya ! 
• después de ella 

hecha bajo 

países de Amé-

mecido se refugia en 
"1 mundo occiden-

sí el dilema protección - lib: 
jrreno de la doctrina pura. 

la salida de capitales, a la salida y en-

;ión - libre cambio, se plantea antes que 
íl de la pohtica económica 

izado de barreras, ningún país puede darse 
liberalismc lolaL El ejemplo inglés lo demues-

Jos I aquellos que . 
Mientras los 

la inconvGTsión, no se ve cómo^l Uruguay podría 
vertibilidad y levantar el embargo sobre el oro. Mientras los demás 
países cierran sus fronteras a la entrada de productos extranjeros, o 
la limitan o establecen contingentes.- o la conirolan, no se ve cómo 
nosclros podríamos establecer el libre cambio de las mercaderías. 

Mientras, los otros, controlan o prohiben la entrada o la salida 
de personas, tampoco se ve cómo el Uruguay, "podría establecer en 
materia inmigratoria una políiíca de puertas abiertas. 

TJn matrimonio exige por lo menos el acuerdo de dos volu:ulade5. 
La implantación del libre cambio, reclama también el concurso de 
dos o de más. La interdependencia económica iniernacionaL obliga 
a esias com^probaciones de elemental humildad. El liberalismo se 
convierte así, en el ámbito de la política económica, en una aspira­
ción, un debe ser y lo que distingue a un proteccionista cabal de 
un liberal, as oue aauéi considera al proteccionismo un ideal o 
una etapa insuperable y el otro. no. El tono hace la canción, el 
acento, da la diferencia. 

Al encarar los problemas inmigratorios, no puede olvidarse estas 
reflexiones orevias. ¿Estarnos trazando direcBvas ideales o buscando 
soluciones posibles? Sin duda, América es un fruto de la libertad 
de movimiento de las personas. Son los inmigrantes, en el norte y 
en el sur, particularmente en Estados Unidos y en el Río de la 
Plata, los que han hecho su rioueza y su noder. Y no hay en la 
bistoria, ejemaío igual de imnigfacíones tan numerosas y fsn efica-

• • grandes hechos del siglo XIX. Pero no puede Es otro de 

condensadas en el ''slogan-' de Albezdi: gobernar es poblar. 
¡ismo Aiberdi, no tardó en modificaí por lo que 
problema iniemacionalmenie se plantea en dis-
5 es posible, porque desde un punto de visia na-

lampoco se plantea íguaL í-cionaL el i ^ ._. __ ^ 
Si los demás oaóses mantienen sus fronteras cerradas 

ccnüngenies para fa inmigración o aplican un criterio selectivo, 
podemos seguir nosotros "embarcados ei 

s los rechazados de otras latitudes, y 
echazados de los países limíirofes; a ríe: 
rlídos en una cabecera de puente para^ 
¡as con destino a la Argí 

lííiea de puertas 

además. El Uruguay 

adaptación a las ne-

1943 
el Uruguay"de 2350- Les que vienen no encuentran la tierra 

libre como hace im siglo, ni las mismas posibilidades industriales 
ô  comerciales y no puede ser un ideal de " ' 
sin destino, ni aptitudes o sin posibüidade 
cesidades técnicas o económicas del país. 

Se liega así a las siguientes conclusiones: 
1° — El problema inmigratorio, de acuerdo por otra parte con 

la eonsiante oolítica americana, es un problema, para emplear_ei 
termino grato" a los Estados Unidos, de oxd. 
íaao debe resolverlo, d, 

Z9 _ So excluye é , , 
rrano, la impone, Poz ejemplo, impone la concertacion ae_acuerdos 
bilaterales o aún multilaieíali 

: de lo 

t^Érigida. Es ._ , 
Toda la política inmigratoria, repeünaos, está vinculada 
^"STíte e n ¿ e nosotros, hablamos de lo nuestro, a una polSii 

íiecesitamos trabajar la tierra-

Todíx l a S s a o a a e n im D í a 

E L D R A M A 
TKES MESES del 

^¡sié. de sobra 
turaleza del.actual gobierno arg^itino. 

,_ Cuando fué instaurado, en un clima de 
ejemplo, muchos —allí y aauí 

A R G É N T I N O 

confusiór 
— lo aplaudieron sin, reservas, considerándi 
un brusco viraje democrático. Otros dudaron. 
Otros, en fin, ni dudamos ni aplaudimos: sufri­
mos vergüen2a y dolor por el nuevo advenimien­
to de "la hora de la espada", tanto más deplo­
rable cuanto, que contó con, la complacencia de 
tribunas y círculos sedicentes demócratas. 

No hay ya lugar para la duda ni para el 
error. La Argentina revive su experiencia de 
1930. En medio del colapso de sus partidos polí­
ticos, la dictadura militar: la prensa amordaza­
da, las cárceles llenas de presos políticos, los 

erseguidos sus 
' estudiantiles 

emigrando a los países vecinos. Como en 1930 
Montevideo vuelve a acoger a diario, entre, de-

muchos argentinos de bien 

Pesa sobre la Argentina, desde hace largos 
años, una fatalidad política. La toma del poder 
por el Radicalismo cuando la ley Saénz Peña le 

del 4 de junio. du¿o al fin el 6 de Betiembre. X^ ocurrido de 
entonces a acá es. historia demasiado reciente, 
fin medio de tumbos, tanteos, conspiraciones, 
discursos y componendas, la Argeníiaa, ha. bus-
^•ado en vano la fórmula política que la exprese. 
Sus intelectuales, sus juventudes umversitarias. 
sus clases trabajadoras, sus partido 
han sabido o no -han podido : 

mostrado saber 
Campo de Marte a la Casa Rosada, 

El di-ama- argentino tiene raíces rá 
Lo actual no es sino un episodio de 

Sólo los miütares 1 
suyo; el que 

muy • diversas 

pueden ya • 

ia. P^r 
antagonisn 

ibra 
sría, sin embargo, im 

error creer que él lo explica todo. El drama 
argentino de hoy reside esencialmente en la cns 
talización histórica de dos grandes fuerzas he 
rederas del viejo centraUsmo de la capital el 
clericalismo y el militarismo Dos cartas abadas 
que se presentan allí con un vigor y una tan 

el ejercicio de ningmi . 

tído realmente nacional, y" de cuño popular in­
discutible, venía a imponer, sobre las ruinas de 
la oligarquía porteña, la vigencia auténtica de 
la carta del 53. Nada debía trabar ya el normal 
desenvolvimiento político argentino, alimentado 
por una rica tradición histórica y estimulado por 
las prodigiosas posibilidades materiales del país. 

Hubo de ser así, pero no ha sido asi. Ya des­
de la presidencia Alvear el régimen empezó a 
mostrar sus fallas internas, las contradicciones 
que lo cruzaban. Y sin haber llegado a definir 
una nueva estructura institucional —política; 

y social— como pareció ser el senti-

tiempo, aunque i 

Mientras no quiebre "; 

1 puesto de "grande 

El expediente en 
el cajón 

ertLempo es im gentilhom-

uizá más que por forma­
ción, es im contemporizador. Abo­
gando, le placía transar y muchas 
veces dejar dormir un expedien­
te en un cajón, debe haberle per­
mitido lograr éxitos o evitar de­
rrotas. Algo de eso le ha pasado 
en Política. Esperó, sin siquiera 
darse el trabajo de esperar, que 
en Ocasiones suele ser un trabajo. 
Ei resultado- a la vista está. No 
es muy pingüe que digamos; pero 

' sino triiuifa el partido mo-
uico que : 

rxda, el Sr. 
zaga, se decida a cambiar de tác­
tica o de filosofía- Es lo de los 
generales íranceses. Creyerou. ga­
nar la guerra del 40, aplicando 
los métodos que le habían dado el 
triunfo en 1918, Lo que no quie­
re decir que al Sr. Amézaga le 
espera el desuno de los 

Bien, el Sr. Amézaga, que es 
estro Gamelin, sigue siendo ü ^ 
su eonaucta. SI prabiema está 

saber, si la. táctica empleada 
el campo jurídico, sirve para 

José Gabr ie l 

albergar en nuestro pueblo a des­
tacados valores intelectuales. 

Entre esos 
su vibrante 
•oersados del país vecino, 
cuerLfcra José GabrieL 

prestido de es­
critor en la Argentina, —y le re­
cordamos desde aquéllos cenácu-

les se comentaba y discutía su 
' ^a rsñ Engenesia"— Gabriel ha. 
escrito m.ticho y buesio, constilu-
yendo su labor de conjunto una 
obra de valor indiscutible. 

Hay, ahora, verdadero placer en 
contarlo eatre. los auesíros en i a 
hermandad, de los botEíbres libres. 

E U F O R I A P E L I G R ( 5 S A 
"yAMOS a dar-unas pocas cifras. Queremos 

y la repetición. Pero ya se sabe que s 
@ En 1913, vísper; " ^ 

de billetes del 
cterísticas. 

mundial la cir 
de la Repubhca preseníaoa 

"Kn lOlfl, ñí finalirs<-

Bancos Ccuent 

a guerra, y en 

as corr) 19 111 
14 330 

los pródromos de 
aue estalla el 21, las cifras registran, respectivamente estos 

Encaje 

dar la última inyección, 

• Denósltos 

En 1943, aunque no 

el empréstito 

11 700 
6¿ 198 
69 8-2 
60 e"o 

1 7 S 

0 0 0 
0 3 7 
S6S 
9 - 4 

Hallgarten (2' se] 

u loo 
63 016 
89 7-1 

. . . . 58 447 

0 0 0 
0 7 9 
0 8 S 

biay que olvidar ia eirciilación menor te 

Depósitos (iunio) 137 854 000 00 
Encaje oro 81 14B ^QQ 00 
Debe señalarse respecto a esta última cifra que se trata de 

81.148.400, a la nueva .par del 38, 0.58.50.18, y que eqmv^en, por 
consiguiente, a la vieja par de 1.556, a irnos 30 millones de nesos 

Hemos traído colac ón para señalar 

ella estamos aesde la a: 
guerra. La inílac: de los medios de pago -

tros factor 
exclusivo, en la desvalorización monetaria que st 
consagra legalmente por vías indirectas, primero 
y po3 "•• ' ^'---" -' "" 

reemos que los actuales me 
aumento real de las transacciones < 

Continuamos pues y al parecer 
cionismo que 
por obra de 

dé pago cor^espondari a un 
las necesidades nac-onaies 

isos are erados en él mfla 
agravación de la ' 'nsis de nost guerra 

>res nacionales. 
de los depósitos —medios ae nago ei, 

••escriptural"— suele ilusionamos como un índice de 
Es peligroso alimentar tales ilusiones. El dinero^ refluye 
porque sobra y sobra porque hay ínUai 

L íe la i 
les extra 

•bserva siempre, 'el crecimiento de 
l a s 

s. Estos días ia prensa iia celebrado -a Uegaua de 
que escapan de la Argaitina. Es otra Üus on neLgrosc 

Esos capitales extranjeros acentúan el proceso mfIac-on_5ta ñero 
además, oor sus caractsxistícas, ofrecen otros" t>eLgros no -̂ on can 
tales que" vienen a radicarse, son capitales que buscan ^-e-ugio t ran 
sitorio para capear el temporal. Como vienen, se v^n si no i=e est*:. 

en reservas y retrancas. Verdaaeros capitaleij golondrinas cuando 
•an precñsitan la crisis. Contra ellos, bast^ Estcoos tenidos na 

Parece, sin embargo, que.rio se entiende,as­
cua la crisis del 31, no noc. enseno na.cia 

_ _ la escusa de nuestra mexueT-ienCxa Ano"^ 
los viejos errores, tendrá las m.a3 funesta- con^e-

tardará esi. verse. 



(Viene fiel 
A L A R I O S 

inatnce-

del 
bible— hacerse depender el monto 
neración. del trabajo en funcióa del 
patrono. Además de lo que dijimos para ia. tesis 
anteriormente analizada, cabría aquí plantear la 
pregunta de cómo debe repartirse los beneficios 
de la empresa; si e l total —o mayor beneficio 
corresponde al patrono-empresario; o a quien ha 
proporcionado el capital (incluso la tierra), o a 
quienes aportan su trabajo •—^manual e intelee-
tuaD. Conceptos éstos de economía pura que no 
pretendemos abordar en el momento. Pero que­
de planteada la interrogémte, para que se apre-
eie que el problema del salario (todo el proble­
ma del trabajo) no es una pieza aislada en el 
engranaje general de * ' ' 

lariado rural los 
qu ele aseguren una vida decorosa, 

Tino de esos medios econóinicos consiste en de­
terminar la mínima retribución, que le permita 
la consecución de aquel propósito. 

Debemos iijar, pues, ta l salario, en base al 
costo de vida del trabajador y su famüía. 
. Hay quienes sostienen que debe ser en Jun­
ción de los costos de producción, o de los bene­
ficios de la empresa rural. 

¿Qu' • • -

R U H A L E S . l _ 
mentos que proporcionen la pauta al respecto. 

Debe xenococerse, pues, respectivamente: 
—El costo de la vida del trabajador rura l y 

su íamilia, en los distintos medios, y para los 
distiatos trabajos. 

—El costo de producción de los distintos pro­
ductos obtenidos en la empresa agraria. 

—^El beneficio líquido obtenido por los distm-
tos tipos de empresas o explotaciones rurales. 

¿Poseeo el gobierno estadísticas sobre estos 
puntos? No conocemos ninguna. Creemos que a 
lo más, podrá Uegarse a ello por aproximación 
(por estimaciones. No conocemos, por otro lado, 
ninún trabajo completo sobre estos tópicos; sólo 
alguno que otro costo de producción, y alguno 
que otro plan de explotación rural, con mucho 
más de teoria que de realidad). 

Puntualizaremos que el mensaje del Ejecutivo 
no dice nada respecto al método empleado para 
fijar el salario mínimo rural. 

Quizás porque no contara con elementos esta­
dísticos suficientemente serios como para resistir 
a la más Ujera crítica. Quizás porque no haya 
empleado ninguno de estos procedimieiitos, sino 

bínete; 
do, el más usual, el rnás 
medios gubemati-
petando, como coi 

presentan a nuestra "clase ri 
Rural y la Federación Rural, 

LAS CARTAS DE LOS 
LECTORES DE "MARCHA' 
DE eOMPUiTO ACUERDO 

productores" que : 

homenajes 

1 gesto 

ent ínente ° í l ¿ n o s 7 a S o f a r t í 
I- mucho tiempo ¡ al calor bás 

dio homenaje a h 
- " poeta máximo 

voluntad, 

UN T E M A D E L C O N G R E S O 
CQBRE el nio del Congreso Juvenil de la 

A. isr. X). S. creemos conveniente y lícito 
® —sobre todo en nuestra calidad de jóve­

nes— señalar las observaciones que a vue­
lo de pluma nos sugieren algunos puntos del te-

rar las líneas fundamentales de la 
turo de la A. N. 
principios en loateria económica, social y polí­
tica y con su pasada actividad en sus casi tres 
lustros de lucha cívica y prédica doctrinaria. 

Nacida a la vida poUtica en 1928 le tocó a 
la Agrupación vivir desde sus comienzos las eta­
pas Ünaies de ia crisis partidaria de la que el 
cuartelazo de 1933 marcó la culminación. 

En los principios de ese año de 1933 la Agru­
pación se encontraba de hecho —no hay más que 
recorrer la extraordinaria coleccián de "Atxáón"— 
separada del personalismo "personalista" y del 
antipersonalismo "personalista" —si se nos per­
mite el juego de palabras aparentemente paradó­
jico—, Nos encaminábamos así a la lucha por una 
amplia autonomía que los hechos traían dentro 
del lema histórico. Pero vinieron los sucesos de 
jnarzo del 33 y las necesidades de la lucha deter­
minaron una. polarización de las fuerzas políticas 

35e aquelas íuerzas que él año 3ff habían vo­
tado bajo el lema Pairtído Nacional 
IB suerte del coloradismo motínero y 

s de Juvencio" del baldomirismo con 
adolescente, dominador amplio del 

escenario político, triunfador absoluto una vez 
más en sus casi 80 años de continuismo —desco­
nocerlo es simple tontería—, y otro hecho mas: 
que ciertos núcleos de dirigentes nacionalistas no 
conciben la política sino como laderos del colo­
radismo histórico, en íuncion de sus decisiones 
políticas. Hoy se .da el caso inaudito, que n i en 
los oscuros años que precedieron al 97 se vio, de 
que el gobierno, es decir, un grupo o grupos del 
coloradismo encaramados en él, dispone del lema 
Partido Nacional y lo da "in totum" o en solares 
a quienes se avienen, a tratar con él y en sus tér­
minos, por supuesto. 

Surge sola, entonces, la necesidad de la re­
construcción de xm partido nacional. Pero en todo 
este trajinar político sólo ha quedado de común 

parte se han d 
de recordación a algunas ligurí 

que desde hace rato estaban pidiendo 
bronce de las imc ia tnas municinales la 
de los que todavía sienten carmo por 1 

Todavía decimos, porque son va po 
este rincón de America ha dado 
ticos de singulares rebeves No 
tante tibio, por cierto del oíicialismo 
memoria esclaiecida de Herrera y Heisb. _ 
de nuestras letras. El pueblo, que sabe muy pQc< 
estuvo ausente o poco 
un grupo de hombres • 
campaña radial y periodística la ligura de un gran escritor "Me" 
sin ser uruguayo de nacimiento, hizo gran parte de su obi-a e¿ti¿ 

Nos referimos a Raiael Barret, cuyas obras completas, según se 
dice, están por editarse con este motivo. Barret es un esciitor M 
pueblo y para el pueblo, al que desconoce casi totalmente uaa getie-
ración poc lo menos. También se ha hecho hace poco tiempo m 
homenaje radial a Javier de "Viana y otro al Viejo Pancho, escritore'j 
' • • - t a n de l a e n t r ^ a nacional. Pero falta la recorda-

y el reparo justiciero a una de las grandes figuras 
ras, a quien las pasiones políticas han sepultado can 

irremediablemente en u n olvido escamóteador e interesado Hablo 
de Eduardo Acevedo Díaz, gran ciudadano y escritor extraordinario 
cuya obra se suele leer —si se la lee— poco y mal. ' 

[ué ese silencio de tíniebla y de frío alrededor de un crea-
talla del autor de "Nativa", "Ismael" y tantas otras no­

velas de gran fuste histórico y l i t e ra r io? , . . ¿Es que las pasiones 
políticas pueden perseguir a esta figura cumbre de nuestras letras 
más allá de su época, oscureciendo y negando el juicio de las g-ene-

= posteriores a su actuación? 
lamentable, pero _es cierto. "Y" bien. Pensamos que habría de 

gran movimiento nacional pro reivindicación de Ace­
vedo Díaz. Si lo merecieron Herrera y Reissig, Barret, Javier ae 
Viana y el Viejo Pancho, con mayor razón hay que agitar él am-

alrededor de luio de los escritores más serios dé nuestra 
literati-ura. 

Bien podría ser MARCHA el portavoz de esta iniciativa nues­
tra, tan modesta como sincera. Un Admirador. : 

LA CLAVE DE CIERTOS MíSTERIOS 
Sr. Director de MAiiCHA. — Presente. 

Reí.: "La clave de ciertos misterios" 
r . Director, "esto huele", pero no a novela, sino a un'ild 
del Ubre "Mein Kampf"-

Derivar todos los acontecimientos que cor 
feancmasonería y "la judería internacional' 

leído? Hay sólo una respuesta: en los 

iórmul; 
centes. Sólo el vínculo histórico —repetimos— nos 
xme y circimstancialmente la común valoraciór 
de algún hecho político. 

Irá hacerse sólo recono-

dentro del partido histórico 

índeclina.-la "oposición radical, intransigente 
ble*' ¿1 régimen de marzo. 

Entre estas últiraas nos ctHitamos, Pero no todo 
fué claro^ n i tan simple en esa esperieneía —será 
preciso recordarlo—; Imbimos de sost&ier zma lu­
cha interna tenaz, sorda y desalentadora casi 
siempre — n̂o habría más que mencionar e l epi­
sodio de la Patronal Grólíca— para mantener esa 
fuerza, que ia queríamos regeneradora del par­
tido y por él del país en. la senda que se había 
trazado libremente; 

llegó 3938 y 
iMitín de JuBo, ( 
sus. integrantes volvían aún • 
toda una etapa había concluido. Acababa de darse 
apoteí5sLca sepultura ' " ' " "' ^ ' " 

• es evidente que 
de programas n i de autorida­

des con todos o cada uno de los grupos que se 
han diferenciado en el partido y de los que nos 

materia econó-
concepto y valora-

sólo discrepancias 

del Partido Tíacionai, y si éste quiere escapar al 
pequeño destino que toda una generación le ha 
demarcado con sus hechos, tendrá 

ompañadós de > 

tido, s i realmente 

hícíerDa 
la ireformita del 42 a la "Constitucioncita" del 34 
— l̂a "beíe noir" ás la. "poscíón radical, etc."—, 

E N 
iel Partido de la Defensa, salido 

LA C R U Z , L A 
Ko hay duda cue Italia, es hoy 

por hoy el pais roas desdichado 
del orbe. Víctima del fascismo, 
del nazismo, de la invasión, de 
13. guerra civil, parecería que ya 
no podrían alcanzarla, más cala­
midades, ^o obstante tuvo que 
soportar otra más : la de ios ilorl-
ponálSíBS que la emprendieíon 
con. su dolor y desgracia. 

j:iem^os leído una veintena de 
art£cT¿los soore Italia y -sus pesa­
res , Pero confesamos qrie ningu.-
no como el editorial de "SI l^ean-

"^in Cruz, Madre", era el titu­
lo, que por cierto fué pálido xe-
fle:o de lo que atrás ocurría. I ^ 
patético y conmovedor del estüo 

las más elementales reglas de la 
gramática, que temblaron ante un 

rma política menuda y vintenera es que no nos 
queremos sumar a 1 ^ fobias y los mezquinas odios 

onseguido en los últimos 
_ tanto en sU 

-y cómo ha disminuí-
doi—, smo —y esto es fnndameníal— en su esen-
o a nacionalista, signo vital, razón de s s : del par-
•^''' -^ ' • ~ secular política del colora-

mesta y debe ser sustituida 

lemente nacionalista. 
dudamos que las resoluciones del 

.tantas fundadas 
n la tradicional' línea 
1 consonancia con la firme 
sieanpre: hemos defendido 

, Osvaldo y . BORRAS. 

O R T O G R A F Í A 
largos clavos de 

a l que concurrimos 

^Utalia; tu Italia oue dsjssía de 
nina, pero que has conünuado 
amando a trav-s de los' años y 
ios acontecimientos, h a sido lle^ 

Y el patétic 
italiana sigue 
íes, despcjasii 
periastes, y otros plurales 

ores aje-

uvis-

antojo, y andando 

mueven al nnmdo, de i 
', ¿dónde ya lo liemos I 
libros y discursos del m 

Chrurchill y Eoosevelt, y se critica 
con las doctrinas del 
Uruguay. 

" "Kosacruz- sin serlo", Vd. ] 
insensateces de 

la correspondiente dosis de antisemií 
X con toda la erudición a la violeta que tanto dis 
" y sus partidarios! 

Sin otro particular saluda al Sr. Director muy 

icciasónería 

e al""iueli-

P R O F E S I O N A L E S 

AMADEO AROSTEGÜl. — In­
geniero Agrónomo. Tasacio­
nes y peritajes. Depto. de 
San José. 

ENEIODE F . MEKDIVB. — Abo­
gado. — 25 de Mayo 470. Ese 
28 y 29. — Teléf.-. 8 13 21 

AI.VABO VÁZQUEZ. — Aboi 
do. — 18 de JiiUo 2175. 
Teléfono: á 61 47. 

Aires 508. — Teléfono: 

AHTOITIO M. FELICES. • 
gado. — 25 de Mayo 
so 29. — Teléfono: S 16 58. 

Teléfono: S 40 21. 

ÁNGEL SH-VABIS-O. -
do. — Junca l 1423. 
fono: 8 12 04. 

ARTtraO ECHEVEHHIA. — ¡ 

AMILCAS CASTBC'. ,-
no, — Sincón 593 
Teléfono: 8 40 21 

EDO. ALB-MfEIi MAC-COii 
— Estudio Jurídico. -^ 2s o 
iVIayo S55, 4« piso^ — ^^ 

MAKTXEr. T. EIVEHO. 

JUAN EEDHO BEBGAIXO. 
Escribano. - 25 de M«o ''-
— Teléfono: 8 2-¡> 21. 

A U E E i l O i ' A S T O B | ^ - - ^ ^ • 
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Wcmwj-^^écíj' 
P O L Í T I C A D E RAYA AL MEDIO. 

EL D E S T I N O 
& HAN DESFILADO POR ESTA PAGINA 

hombres y partidos de le. política de raya al 
medio. Política de éxito y íorluna, que nació y 
creció por obra de una crisis, como demostración 
de lo que puede ia oportunidad y el oportunismo, 

preguntarse adonde irá el país mon-
jdo cómodamenie en el mojinete sin filo y sin 
eríil de una orientación de medio y medio. Adón-
,e lo llevará el método híbrido de dejarse llevar 

merced de la; " 

Cabe ; 

D E L R É G I M E N 
Pero son pocos y están separados de muchos do loi 
hombres de ese mismo régimen por hechos que 
aunqiie se ponga toda la capacidad de olvido poi 
delante, están muy frescos todavía. 

Casi puede decirse que los independientes es 
tan junto al régimen porque están contra Herré 
ra, en una política por reflejo, sin decisiones ni 
orientación propia. 

Los socialistas, comunistas, católicos, 
política; especialmenti 

merla. El ] 
el Gran Partido de Gobierno—, espera 

como antes de las elecciones del 42. 
es un gobierno batUistal Se apresuran a 
sus proceres eludiendo responsabilidades, 
! comprende que si lo apuntalan por aho-
irque esperan echar en él Xas bases del 

denlio del partido colorado quien 
ella, mal puede encontrarlos fuera 
partido. Los apoyos que 

verdadero triixnfo que esperan. 
" Los batllistas son lo suficien 

gobernar para otros y sus mini 

claro para • 

duchos para no 
ros, especíalmen-
n un juego m\iy 

Los baldomiristas a su vez toleran a sus suc 
seres porque no les queda otra cosa que hací 
Saben muy bien que para el futuro ya no hab 
más baldomirismo, y que la historia política c 
grupo toda a su íin. Siguen pues disimulando i 

aUando 

No será _̂__. . .. 

Dr. Amézaga cuando éste lo necesite, que bastante 
falta les hacen para defender su ya disipado pa-

'No lo harán tampoco los acevedistas último giii-

oposición con la poníica ae raya s 
En el campo colorado el gobiemí 

tído. No tier " " 
un temporal 

^ SI LA OPOSICIÓN, QUE ES COHERENTE, 
no estuviera desautorizada por antecedentes 

nada remotos, podría ser muy difícil la situación 
del régimen de raya al medio. Pero el Dr. Herrera 
y los suyos, están pagando ahora —pese a que con 
todo la política es favorable— los errores y dispa­
rates de una etapa sin destino y sin visión. El 31 
de marzo pesa sobre ellos, desautorizando, con he­
chos de ayer, las palabras y los hechos de hoy. 

falta de la 
Entre otras cosas que 
las hay que él mismo 

s peor ayer aprovechó. 

difíciles- Todos 

mente el amezaguismo. Pero ni 
cleo central de sus epígonos, 
siempre- rodea a los deteniadores del poder, son 
o lepresentan nada políticamenie. Por eso un. íe 
mor, una falsa alarma sin motivo, trae de imnedia 
io la conmoción. El régimen, sin tener una fuerte 
base de apoyo, se afirma en una serie 
deiables qui ' - - ^ ' 

da, : 
demagogia gubernamental claramente acus 
i situación internacional, el temor general 
;risis. una organización institución^, que ya 

garantía para a los intereses del gobierno. 

© DENTRO DE LOS OTROS GRUPOS QXJE_ LO 
apoyan., la misma indecisión. Los más fieles 

parecerían los independientes que no siendo colo­
rados, ni siendo partidarios del régimen ofrecen 
a ésta un apoyo de una fidelidad coamovedora. 

DE LAS MASAS DEPENDE EL FUTURO 
alivas ofrecerá el n^undo .de post- ^ ^ ^ ^ ^ S ' ^ ^ f r ^ ^ J ^ ^ ' ^ ^ ^ ^ - . ^ X 

otrax señalada por el comíenao de 

Lo único 

ffuras. 
q u e 

ve fuerte es e l s 

se asienle sobre 

igno de la ras-a 

!S< de libieze 
bases lan mse-

josHcia'^ocial 

síüuída por 2a agiidlssción de la 
íe con Tina definida orieniacióji 

en lo poHlico Y el predoritisiio de 

rbads exploíadón por las poiendas : perialisía 

dependerá do la volan- | Las clases dingenles que hoy ha-
iad y clarividencia de las masas, cen la historia inienJaran, con ±0-
y sólo ellas podrán esiaWeeer | da ia fuerza de su podcno, que 

A LOS SUSCRIPTORES 

— DEL INTEBIOR — 

Los suscriptores que no hayan abonado el se­
gundo semestre del año en curso, cjntes del 30 
de setiembre corriente, serón eliminados de 

@ Los suscripciones debe 
íantcdo. Los giros óí 
Washington A. Rcrto. 

LA ADMINISTRACIÓN -

ser abonadas por-ad 

AGOSTO 1943 

abolición de la explotadón im-

actual 

postergadas stempic, podran des­
terrar la irs-Jusücia y la explota, 
ción sociales, Pero, para ello, es 
necesario "tener -clara noción de 
los p r o ' ' 

CONGRISP lUVENa DE T. Y TEES 
E*': ultiman los preparativos para la par­

la delegación de Montevideo a ia cual se han 
algunas delegaciones del interior, por ser la 

directa. En total 34 delegados partirán en la 
que conciirren direcíameníe 
stro I.er Congreso Nacional 

de Jóvenes Demócratas Sociales. 
El domingo 19 se iniciará el Congr-aso con una sesión pre-
"" ' .. , . ^ comisiones. A ésta, seguirá 

inaugural que se iniciará 
I Claudio Román, 

lor. De inmediato se leerán : 
íiguiente temario: 

Lucha-por : 

II. 

nombre del Comité Organiza-

Amér; fascismo 

La ciudad y su problema social, 
rv. — La Agrupación Nacionalista Demócrata Social; Su ori­

gen; Sus principios; Acción de futuro. 
V. — Gobiernos departamentales. 
VI. — Organización de la Juventud Nacionalista Demócrata 

Social. 

versos pimtos de est< 
por las delegaciones. 

Tendrán las resoluciones de -
nancia en el ambiente juvenil, p 

indiscutible 
íidez de 
.píos, por la firmeza de 

ES ESTA, NUESTRA REALIDAD 
QUANDO comenzamos nuestra vida de maestros, sufrimos una 

ruda prueba, verdadera prueba de fuegq. que orienta? en un 
® sentido o en otro nuestra actuación ulterior. Es- aquel mo-

ios al frente de una clase y enfren-
muchos problemas teóricos que el 
ios métodos. Bosquejamos bien pla-

lecciones. Pero el niño real no lo conocemos. Es para nos-
1 problema nuevo. Y ' ' 

problema que se resuelven 
hay que empezar. El método 

Otro moróento de semejante trascendencia es aquél i 

puede planteamos. Conocemos i 

presente mucho 

splaz; 

que se nos confía. Sm 
exhibe al desnudo sin-

de la escuela N^ 49 de 2do. grado, en Curva de Msroñas. 
Una sencilla escena nos Uena de estupor en el instante mismo 

entrar: 40, 45 rniños de ler. año, caleciendo de ciase, trabajan 
un patio de cuya magnitud y aridez no ^ ahora el caso de 

hablar. 
Pero. . . cuatro torpes bancos, cuatro bancos innaensamenie lar­

gos; in^'erosízniles en un ambiente escolar, sirven de ^asiento a los 
"i niños; bien elemental su estructura, apenas sendas maderas bien 
aportadas sobre cuatro patas, sirven de asiento a la clase. 

Ni nada en qué apoyar los codos. Ni respaldo. Ni denendencia 
Lguna en que colocar las carteras. ¡Qué larga, qué penosa debe ser 

para el cuerpitq niño la jomada escolar, en estos bancos! Pero hay 

bíazos sobre el hanco; quien prefier* 
e inclinarse sobre la improvisada mesa, quien se cansa en una 

tra posición y se sienta nuevamente, prefiriendo entonces insta-
su cartera sobre las rodillas, usando de ella comíí de escritorio. 
fin: lo cierto es que hay que escribir la página, y se ia escribe; 
• que dibujar, y se dibuja. 
Eso es lo que importa, que se cumpla- la jomada escolar. Que 

saben cumplir heroica-programa. Maestro ; 

M i 

de Montevide 

_ , _ sabía bien 
. Pero en verdad esto no tiene, no puede, no debe- tener 
5n. ¿Es que habíamos creído hasta ahora que la disyun-

a era entre banco fijo y mesa móvü? Ke aquí que una escuela 
Montevideo, de la planta " ' -, , , ^ . , , _ , 

paradójica unidad mesa-bancc 

fisonomía y un ritmo al traba; 
" ado ser ahsorb: ' 

para poner en movimiento la vida de esta ciase. S a n debido SCT-
pa^ralizadas fuerzas preciosas del niño para conseguirle sentarlo sobré 

' 'E absurdos largos- bancos cuya presencia ofende la escuela. 
i Qué asombrosa realidad! ¡Pero qué ú t i 

problemas didácticos, por ; 
" por él problema método, programa, planes: útü, dolarosam.ente 

úíiL por si intentábamos cerrar los ojos a la reaSioad y engañamos 
Ideales y utopias, 
~ • duras realidades son u n grito ; 

naente el pimto de partida. Es huCT.o meditar en -ellas y contem­
plarlas a la luz de los verdaderos imes de la escuela. Y la escruta 

él niño y para e l niño. Sólo cuando se las contempla desde 
to de vista del niño, sólo cuando todos y cada tmo de ios 
ñas de la escuela se reducen inilesiblemente a l problema ni-
adquiere ia certeza absoluta de que este_ problema que hoy 
ipa y cualquier otro, no serán diferidos ae ninguna manera, 
'xmes de ninguna índole, ni aún, aunque parezca paradójico. 

• l a vida de la escuela a partir de esta. realidad. 
L niño, siempre al n3ño. Porque cuando se piensa 

si mismo, irresistiblemente, sus 

Es bueno tomí 
ner por norte i 

en el niño - ' _ 
iones. Para estas jornEdas de la escuela, el lema debe 

inexorablemente: 
'Contra viento y marea." Porgue • 

se transforman en problemas ellos también y obstruyen la marcha-
Joaquina FONTEKI-a. DE FABBEGAS. 

MAHCam Toda la Semoaa em. un IMa 
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ÍTÍÍ El Hombrey la MáquiiLola"Cainisa"dél Campesino Ruso 

d e fue ra . 

Alemania) mientras andeiL con la camisa fuera de los panialo: 
Es decir, mientras no dejen de ser campesinos, analfabetos y desco­
nocedores dei maquinismo, 

Bismarck no se equivocó ni en «n punto. Hiíler debs saberlo s 
estas horas mientras sus huestes están a punto de repasar el Dniéper. 

Cuando los Soviets iniciaron sus formidables planes de indus­
trialización, acudieron del campo millones de iraha^adoxes xúsücos, 
a ios cuales era preciso convertir a toda velocidad en obreros indus­
triales. La tarea no resultó tan fácil corao decirfo. 

Durante muchos años y hasta ahora mismo en Occidente se dio 
en la manía de suponer a los rusos incapaces de asimilarse los se-
creios de la técnica occideníat (¿No era esta manía una de las que 
indujeron a Hiller a atacar a ía Unión Soviética con ánimo tan in­
trépido?) ¿Cómo iban a comprendes los eslavos —se pensaba en 
Am.érica— los misterios mecánicos de las grandes plantas ds Pitts-
fauíg, Gary, Detroit? 

¿ Q u é h a b í a d e v e r d a d e n este, prejuicio? 
© El prejuicio contra 3a aptiírad de los eslavos para la mecánica 

tenia a2gún fundatuento, como acontece a nie¿udo con los pre^ 
juicios tLuniaGos. Era un modo de ver superficial. 

Los hechos decían aue Kusia, tanto bajo los zares como al prin­
cipio bajo ios Soviets, no había sobrepasado un bajo nivel indus­
trial. Aun en 1936 Ordjoni'kiáze, íes decía a los airectores de Is. 
industria pesada: 

*1íada de tonterías, casnaradas. Si q-aeréis superar el nivel de 
los EstsGos LTnidos debéis estudiar antes "lo cue se hace allí. En 
ef^e mo 
que en nuestro país.' 

1-934 grupo ' 
staj anovistas 

emigrados fue-
: habérselo prop-aesto. 
altos que los de sus 

¿•? esí-o por qué? X̂ a 
en Gue los_obrero3 inc 
pifias, de ias estepas 
resi>ecto al trabajo. Pe: 

del íenómeno residía se 
usos acababan de llegar 
IOS casos traían taras t 

icíüaniente 
:e_ta3 cazn-

experiencia raile-

"EL 

i significar —está císro— que no hay -TUS E 
trabajar. BI irabajo espera. Esto fué tomado _ __ 

pscie de indolencia cang-érifa. Pero es :ziss bien eí resultad 
lardos EÍg-los de explotación en los cuales el caiape 
de rrabaíar para el ierraíenieiiie y el :Esco. Débese : 

ricas. Los largos i n t e r n e s obli^n-sTi a l campe-
Isbores agrícolas- Entonces venía la holganza 

en que desarrollaba una aclívidad febril. Tal aconíecía 
de la. cosecHa. 

Pero 5a fábrica ao s* cor^enia coii un irabajo a 3 
iermüencias ds actividad febril y decainiienio, CQSÍC t! 
t,& fábrica « x ^ e un irabaSo conünuo y sotíenido» 

en el ísempo 

DATOS TOMADOS, TRADUCIDOS Y 

EXTRACTADOS ESPECIALMENTE PA­

RA " M A R C H A " DE "THE RUSSiANS" 

(The Land, The People ond Why They 

?ight¡. 
Por 

ALBERT RHYS WILLIAMS 

, _ _ ^ ^ EN EL ULTIMO NÜI|RO DE ESTE SEMANARIO, EN UN COMENTARIO 
EDITORIAL A P R O P O S I T O ! DEÍffiUMBE DE ITALIA, SE HACIA ALUSIÓN A 
T R s S ^ o^T^^SÍ^^Í*? U LAÍIDAD Y SE DECÍA: "LA GUERRA HA DEMOS­
TRADO QUE EL TRIUNFO M DE LAS NACIONES INDUSTRIALES". Y SE AÑA­
DID: ,LA GUERRA LA tt4(| LAS NACIONES INDUSTRIALES. LA GANAN LAS 
MAS INDUSTOIALIZADAS. J NACIONES AGRÍCOLAS HAN SIDO BARRIDAS 
LA C O m r i C C I O N ' ^ ^ ^ ° ' FRANCIA EL SEGUNDO, ITALIA REFUERZA 
^ ^ ^ ^ ^ , UNA DE LAS TRIUláDORAS, RUSIA, HIZO UN MILAGRO INDUSTRIAL 
CAMBIANDO LA FAZ DE AIÜEL PAÍS Y LA PSICOLOGÍA AGRARIA DE SUS 
HABITANTES. ESTE ULTIMO|AMBIO - E L PSICOLÓGICO Y H U M A N O - ES EL 
QUE SE REGISTRA CON ESÉCIAL INTERÉS EN LA PRESENTE NOTA 

Cómo se convirtieKDn en mecán icos 

"h^^ 

@ En obreros improvisados, sin tradiciones urba-
mpian máquinas y herramientas, retrasaban 

poco disciplinados • producción, eran poco disciplinados en su nuevo moao de trabajo. 
Pero si carecían de conocimientos no les faltaba curiosidad. Una 

curiosidad infantil hacia las misteriosas ruedas que giraban ante sus 
OJOS Poco a poco fueron aprendiendo y comprendiendo. Los inge­
nieros americanos que dirigían empresas soviéticas se indignaban 
con estas modaUdades de la psicología campesina " " 
ban De ahí vino parte de la leyenda sobre T 
de : 

Al íin aprendierí rendiniieiitos empe-

campesinos y 

y aprendieron bien. 

i década más de 15 millones i 
obreros ds la industria mecánica. De la 

competencia de estos nuevos mecánicos habla muy alto el "informe 
de la Comisión Anglo - Americana enviada a Moscú-

Y se iñetieron i a c a m i s a dent ro 
de los p a n t a l o n e s 
@ Hoy el obrero soviético sabe muy bien cómo fabricar los compli­

cados ínsirumeníos da la industria moderas, Pero sabe también 

Las tropas de asalto nazis ametralladas por los bombarderos rusos 
de picada o metidas durante días en sus agujeros bajo el fuego de la 
ariálería soviética ya no üenen ninguna ilusión acerca de la "inep­
titud mecánica" de los TUSOS-

Ha llegado el día, el funesto día para los alemanes, a que aludió 
que el campesino ruso se metió la camisa dentro de 

Los q u e n o vieron e l crecimiento 
industr ial soviético 
@ Cuatro meses después de haber invadido 

Htiler se lamentó diciendo que no había se 
servas de materiales de guerra en Rusia. Nuevamente a los seis meses 
de lucha anunció que los alemanes deberían hacer su principal es­
fuerzo contra "ios inmensos e increíbles abastecimientos de municio­
nes, tanques y aviones,'' 

Sin embargo resulta bastante difícil comprender por qué motivo 
se extrañaba Hitler. Los informes de los especialistas venían atesti­
guando el foTmldable crecimiento industrial "de la Unión; algunos de 
estos especialistas habían cumplido contratos de: trabajo en Rusia y 
regresaban a su patria. 'No faltaban, entre ellos, precisamente ínge-

A l ^ o n o s ciíros 
@ En términos de inversiones de capital, el GOSPLAN informa que 

durante eí Primer Plan Quinquenal, 51 billones de rublos fueron 
ínvesí5doE7 durante el segundo plan quinquenal, 114; durante tres años 
del tercero. 192 billones, haciendo 357 bíHones en total- llevándose la 
parte del león la indusíria-

En íérminos de toneladas, kxlovaiios, rublos, el Heal Instüuio de 
Asimíos Inleruacionalee da las siguientes cifras: 

1913 1940 

S ÍMílloBss ds íons.) , 

Máquinas Be: 
producios ouíraicos 
Hleciricidad 2 (Billones de Klíws, hrs.) 50 

El desp lazamien to indust r ia l y sus r azones 

por ciento d& 

Los Soviets conipsendieron qfce 

de treff clases; 

viets se hicieron cargo de que ̂ c desarroUando 

Era urecaso levanta^ 
una invasión lograba 

fabricas antiguas 

SEGUISTDA: 
tribución e 
se producía en tXzbekistaiL a 

TERCERA: TaiQbien raẑ B estratégicas 
nuevas plantas ÍndiiEtnale=; eá Sste por si 
llegar hasta Ucrania y se hacpieciso destruir 
o,nuevas de las regiones ma.;feimas a la frontera 

El g ran inventanode las nquezas 
d e l a Union 

ejemplo, de las piodJcíoras 
la prospección de nquezas " 

La Unión Soviética dí _ _ . 
veces mayares que loS desínu^ mismo fin antes de la Revolución 
Y más eme todos los países ^ o p a junios La Academia de Cien­
cias, el GOSPLAK y vanos 3«toa maustriales tienen especzalislas 
trabajando consianíe?ieiiíe EES -campoŝ  Cientos de expediciones 

primer lugar del 
madera, platino, plomo, apatita • 
neso, aluminio, cromo, nickel, zir 

mentos químicos que figuran e: 
habían sido hallados en Rusia ; 
tr ia rusa. Hoy 80 

furo Solo 14 de los 92 ele 
las tablas de elementos de Mendehev 
líes de 1914 y solo 20 usaba la n d u s 

El combustible y la electricidad. 
# Ocupa la Unión Soviética el primer lugar en la hulla blanca. Sus 

plantas eléctricas se extienden desde el Círculo Ártico hasta Ar­
menia. Desde el Río Niva hasta el Río Zanga. 

Cuando los nazis ocuparon la región carbonífera del Donbás se 
descubrieron otros nuevos campos carboníferos casi tan ricos. 

Los yacimientos petrolíferos del Este son mucho más abundantes 
de lo que se cree. Ya se produce en proporción superior a tin 35 por 
ciento del total en los yacimientos no caucásicos, como los del Pe-
chora, Fergana y Sakalin. Los más importantes de los nuevos vaci-
mientos son los del Volga, ''segLuido Bakú" yendo de Kuibishev a 
Molotov (Perra) que contienen los depósitos quizás más grandes del 
mundo. Allí se están construyendo nuevas refinerías v "pipe línes" 
que conducirán el combustible a las nuevas regiones industriales de 
los Urales. 

De Leningrado a Moscú y Magnetogorsk 
9 De los viejos cenizos industriales el primero sigue siendo Lenin­

grado como antaño. Allí están los principales astilleros del pais 
donde se hacen acorazados, cruceros, rompehielos y buques en general. 

hay grandes fábricas de vagones, armas portátiles, turbi-
les y tanques. 

Moscú que hizo en tiempos pasados espadas, campanas, samova­
res, hace hoy generadores, aviones y locomotoras. La "Madre Moscú" 
no sólo expide ahora decretos de los Comisarios del Pueblo sino íam-
bién dínamos, telares y m.áquinas berramienias a : ~ 
de la Unión Soviética. 

La última de las viejas regiones industriales 
largo del Dniéper se extiende una cadena de gigantescos "corobinados 
industriales" para la producción de alumimo, magnesio, aceros esne-
ciaies. Kharlcov era la metrópoli de la construcción de máquinas. Apro-

' vechando el acetilenc y el cajriióiL como materia prima se habían le­
vantado en Ukrania grandes íábiicas de caucho sintético. Donbas es 
el centro de! carbón. En las campos de Ukrania esiaba "la laza de 
azúcar" y el "canasto del pan" de la Unión Soviélica- . 

Pero mucho más al Este están las nuevas regiones indusíríales. 

"Mire este m a p a " 
De todas las nuevas regiones h 
Urales y Siberia Occidental, ae 

nüitar. "La última vez que hab: 

—oijo Lenín u n d ía -
la3_más importantes ; 

"Pronto caerán sobre Moscú los Ejércitos blancos del Oeste y 
del Sur. Pero no hay que desanimarse. Tenemos los ricos Urales de­
trás de nosotros. AJlí nos _podrenios sostener mucho, mucho_ t-íempo." 

Los blancos llegaron a las puertas de Moscú pero no consiguieron 
apoderarse de la ciudad, como les ocurriría luego a ios nazis. Leain 
no tuvo aue refugiarse en los Urales. Pero en esofritu seguía alH. 

•e Vologda y Torask:, dijo: 
medio salvaje y en algunos 
regiones desérticas se podría 

Auuníando a uns . 
' '--Mire esto. D 

casos salvaje dei i 

I se descubrió 
a de estados civiiizacos.'-

La visión de Lenín comenzó 
la Montaña Magnética. 

La Mon taña Magné t ica y cóm-O s e descubrió 
9 Un viajero observó que la aguja de su brújula en vea de marcar 

bada el Norte señalaba hacia una mociaña que se encuentra enire 
Europa y Asia, casi en la linde de ambos corünenics. Coando fue 
explorada se halló que era una masa magnética con una ziqaesa del 
60 por cienio. 

En IS23 un ejérciío de trabajadores empezó a revolver is narra. 
Se Íes unieron kulalcs, kirghíaes, nómadas ds las estepas e ingenieros 

Fueron- allanadas colínas? cambiada da curso lo» ríos? 
de camelloi, bueyes y iracíorw luchabas costea »1 fasgo 

y el polvo Edificios que fueron levantados equivocando el emplaza 
miento se echaron abajo y se volvió a empezar El tifus v la malaria 
barría las débiles chozas y cuevas donde se albergaban los trabaja 
dores Los ingenieros coman como locos en avión a Moscu pare con 
seguir ayuda y plazos Todo era ruido suciedad y confusión 

Sin embargo de este caos brotaron los altos hornos y sus humo"^ 
cubrieron la nieve en el invierno El no fue remansado en un lago 
Por el ferxocaxnl de Kafaas y Karaganda venia el carbón para fundir 
el mmeral de Magnetogorsk 

Surgió una ciudad de 4CIÍ).DQQ habitantes donde no había nada en 
L928. Su producción es de 4.500.000 ions. de hierro, 5 000 000 de ions 
de acero y 4.Q00.OOO de toneladas de coke. 

Es un excelente ejemplo de Za industrialización soviética -

La industrialización y el soldado 
0 La industrialización de Kusia no sólo ha cambiado el país la 

tierra, el paisaje, sino el hombre. Donde esto se ve mejor —y co 
lo. que interesa más por el momento— es en el soldado Un recluta 
campesino, hoy, dada la índole de esta guerra, vale menoo que un 
recluta procedente de una región ; - • • - - - • -
nica en alguno de sus aspectos. 

gobierno sacó de las 300 000 aldeas 
¡os de" 12.000.000 de soldados Si se atendiera 
habrían sido '"corridos a ponchazos í con 

gorra", dicen los campesinos rusos). Pero no fué as Li c^leorado 
rulo ruso no íué mucho tiempo hacia adelante y pronto empezó a 
apisonar para atrás. 

También se vota con l a p iernas 
0 De aquellos tiempos en que las fuerzas rusa 

combatiam muy mal son las cáusticas palabras t 
'Xas znasas de soldados aldeanos votan contra la guerra con sus 

piernas, corriendo para atrás." 
Habían perdido su íe en el padrecito Zar y en sus gene-^afes inca 

paces de sostener la guerra sobre iodo por falla de iranspor-^es y de 
armas. Por lo demás aquellos reclutas de la época zarista no oodian 
compararse con Los alemanes, obreros industriales en gran numero y 
familiarizados coa jas máquinas, por lanío también con la^ armas mo 
demás. Los campesinos rusos sólo conocían sus viejos anstrunnenlos 

908.000 conductores d e tractor 
0 Esta cura de casi im millón de conductores de tra 

cho. Desde los tiempos del campesino de los Zares 
algo serio. Una Revolución, Sigue habiendo ias 300.000 ; 
tiempo. Pero esas aldeas han crecido y se han 
25.000.000 üe pequeñas explotaciones son ahora 250 000 g^^ndes 
c^itraciones agrarias. Millones de hijos y de hijas de • 
han convertido en. niecánicos para atender a los 500 000 • 
hay por los caixipoE. 

El censo de 13S9 acusa la existencia^ de Si ' 
Estes hechos son conocidos. Pero quizá no se haya nene'-^-ado 

pletamente su significado. Ssos campesinos convertidos 
antaño. Han cambiado no 

luevos instrumentos de traoajO 
psicología y su nivel cul^jxal 

El hombre y l a m á q u i n a 

íieinpo*_ 
tipo de hombre 

_̂  __ _ _ _ humanas propics del anta 
guo labrador que sólo conocía el arado de madera, Pero ha adquirido 
otras faculáades desarrclladas por 2a ex^encia del irabajo irtcnstnaL 

Es muT pronío para hacer balance de. lo bueno y 1° malo que 
dcb* ei hombre moderno a la. industrialisacñcn y, sobre iodo, e= el 
ierren© psicológico. Pero esia guerra ha demostrado, por ae pronto 
que esia hora liísíórica es del tipo humano qu» sabe construir, ma.-
aejar y tripular ssáquiass. 

iWiMlMMiapj IJ I l i lg 



a Voz dé los Pueblo^ Opriínidós 3=iJ!sas™¿ CONSEJOS l ' ia iS 

NO ES P E D I R EN EL V A C I O 
LA PRENSA CLANDESTINA DE BÉLGICA PREPARA 

EL TERRENO PARA LA INVASIÓN 
mo- chp Los saboteaaores habían quitado 60 pies de KDEMAS del sabot-aie organizado iDor el mo-

• " • Mmiento ^eoreto Delga —P1 mas perfecto en 
su genero— existe en Bélgica un sabotage espon 
taneo Ile\ado a cabo por ^nnumeiables belgas a 
riesgo constante de sus -vidas Este sabotaje es 
pontaneo recibe sin embargo su inspiración v 
directivas de la piensa clandestma 

He aq.uí, por ejemplo, un resumen del articu­
lo publicado recientemente por "Le Partisan ' coxi 
los consejos prácticos "a trabajadores, empleados 
y técmcos que carezcan de medios adecuados' . 
"El polvo de esmeril y el carburo de Silicio —dice 
el periódico clandestino— son abrasivos emplea­
dos para limpiar ciertas herramientas y maqui­
narias Los patriotas, sin embargo, sabrán sacar 
me3or pro\echo de ellos: Colocados estos materia­
les en las latas de grasa o mejor todavía en el 
juego de ruedas de las máquinas después de ha­
berlos mezclado con aceite, producirán efectos 
sorprendentes. Pero cuidado! Este método no sirve 
para las locomotoras; para éstas emplead un áci­
do fuerte mezclado con la grasa. Si no hay es­
meril n2 carburo usad arena". 

"Los empleados de ferrocarriles cuyo trabajo 
se desarrolla cerca de las locomotoras verán pre-
nuados sus esfuerzos colocando unos cuantos tor­
nillos o tuercas en los agujeros de la caja ¿e fue­
gos La locomotora en marcha se encargara del 

poradita los taUferes de reparación". 
"Un hombre hábil previsto de una simple cu­

chilla de afeitar puede parar un tren. Basta que 
corte los frenos.. Westinghouse —el tubo de goma 
que une un coche con otro. Une luz roja coloca­
da en medio de la vía hará parar un. tren durante 
más o menos tiempo. Si esta acción es repetida 
fi ecuentemente se desorganizará el tráfico militar 
casi siempre llevado a cabo de noche". -

Es natural que sea difícil recoger noticias so­
bre estp sabotaje individual pero el lector puede 
estar seguro de que estos consejos prácticos no 
caen en el vacío. Hace unos días Uegó por ejem­
plo "la noticia de la destrucción del sistema de 
transmisión de los altos hornos de Thiry. T en la 
provincia de Hainaut, en dos estaciones, fueron 
destruidos los frenos de varios trenes por el^Pfo-
cedimiento antes indicado. La dinamita es ^ ^ 
luego mas espectacular, pero 

resulto destrozada, 
-on y el trafico fué interrumpido 
días El hecho de que el tren Ue-
repuesto de la aviación de Francia 
iiií̂ o ^in íiTribaigo a creer se trata 

Otro atentado parecido 
tre Toumai y Blaton 

los saboteadores 

Cómo se burlan los Decretos Aleíaones 

g:ente para burlar los decretos alemanes sobre racionamiento. Los 
alemanes, por ejemplo, tienen prohibida la venta, la reventa'y el 
transporte de productos racionados, a no ser que se posea un per­
miso especial. Pue bien, egún ete periódico, "Vd. puede üetar 
un vagón entero de mercancías, llenarlo con lo que quiera, y la 
compañía de Ferrocarriles Belgas se hará el loco como si lo'único 
que hubiera que hacer es pagar el coste del transporte". Y luego 

por lo vistol 

'Xa Libre Belgíque" recientemente publi­
caba de nuevo sus "Consejos prácticos para exter­
minar el Doríforo" (el doríforo es un gusano que 
se come.las patatas y con el que se designa a los 
alemanes en Bélgica). "La Libre Belgique" acon­
seja a sus lectores aprendan el inglés en primer 
lugar. Después que se famiharicen con el terreno 
de la vecindad en todos sus detalles. "No hay ca­
lleja pasaje, camino privado, bodega o tejado que 
no sea útil a nuestros aliados; y los ^ que desde 
ahora quieran servirles de guías deberán conocer­
los a ciegas". Aconseja que estos grupos de explo­
radores elijan por jefes a suboficiales y miembros 
del disuelto ejército belga y entre sus funciones 
incluye las siguientes: . 

1). Encontrar el medio > 

ciertos grupos aislado; 

excepto por 
halla limitado al movi-

Con ella han sido destruida últl-
: locomotoras, -el taller donde se 

hallaban y la caja de señales de Ans CLieja), así 
como la fábrica de herramientas de Honget, en 
eVrviers 

Un orocedimiento intermedio y que requiere 
algunos" instrumentos es cortar la vía. Hoy llega 
la noticia de un descarrilaímehto "ocasionado por 
este método en la línea de Bonne-Esperance-Bin-

de casas o de 

las defensas 
. al día. Mapas de las ciudades, dt 

, del campo. (El periódico incluso a 
-seja la escala a utilizar, y dice deberán ser 
zados por ingenieros, arquitectos, etc.). 

No debe pensarse sin embargo que se trata de 
.unos folletos irresponsables. La prensa clandesti­
na belga aparece regularmente y constituye el ali­
mento diario de la población. Becientemente, 
Primer Ministro belga señalaba ••"-• 
Inglaterra, que cuenta 
varios de " 

cuando ŝ  
lectores q< 

de 150 periódi-
tirada de 20.000 a 50.000 eje 

circulación es todavía mucho mayor 
tiene en cuenta que son muchos"" los 
; los copian diez veces para difundir-

parientes'y amigos. Compárese esta cir-

Los directores 
ley" 

ferrocarriles se 

Pero no se trata sólo de directores de ferrocarriles. Se trata 
de la gente toda, de los empleados, de los jefes de estación, in­
cluso de los mozos de equipajes. Todo ello en una complicidad 
que revela la unidad de todas las clases sociales. El mismo perió-

decreto que prohibe llevar paquetes en lo§ trenes de pasajeros 
al igual que en los tranvías. Pues bien, como si no existiera. Hoy, 
como ayer, vendedores, revenledores, logreros, y el público en 
general llenan los coches con los bultos más increíbles. Y ello 
con la complicidad del personal ferroviario". Y el periódico re­
produce este diálogo que por lo visto ocurre con frecuencia- cuan­
do se presentan los inspectores. 
EL JEFE DE ESTACIÓN: (corriendo hacia el inspector) — Quién 
ie ha mandado a Vd. venir aquí? 
EL INSPECTOR: Servicio de control, mi jefe. 
iíL JEFE DE ESTACIÓN: Vd.- sabe muy bien que en ral estación 

culación con la de la prensa controlada por 
alemanes. El periódico más importante 
"Le Pays Keel", sólo lleg; " los 5.000 ejempla-

él flamenco' '•'Volk en Staat" a 25.000. Y eso 
subvencionados por Alemania.. 

EL INSPECTOR: ¿"Qué quiere Vd.? Que lo llamemos'por teléfono 
para que Vd. pueda avisar a los pasajeros? 

Y "Le Pays Reel" comenta: "Porque esto es lo que ocm-re to­
dos los días. En cuanto el jefe de estación se entera que Uegan " 
los agentes de control da las órdenes al personal para que avisen 
a los pasajeros. Pero aún hay más. El lunes en la estación de 
Loeken presenciamos" una escena que luego hemos sabido se re­
pite constantemente. El tren de Toumai, que no se detiene en 
Laeken, de pronto disminuyó la velocidad y paró en Laeken. To­
das las personas con bultos, avisadas sin duda previamente, des­
cendieron con toda calma y ayudados por loa mozos de equipajes 
desaparecieron tranquilamente por la estación. Quizá ios emplea­
dos de la estación podrían informamos sobre la materia". El 
periódico controlado ya no puede 
el ESTADO que continué e; 

OPINIÓN DE SFORZA SOBBE EL 
FUTURO DE LAS COLONIAS ITALIANAS 

(N. I. L.) — El jefe de los ita­
lianos libres, Carlos Siorza. en 
[ n a entrevista concedida a l 
Chicago Suii'\ el más difundido 
: importante diario liberal del 

Medio Oeste de los Estados tJni-
ha concretado su pensamlén-
;erca del futuro de las coló-

L A O T R A 
CREAD TJKA FAMILIA^. 

señor, pero 
mos con qué amneblax nuestro 
depttziamenio. ¿Enionces?". 

Esta frase se escucha repe-

F A Z D E L A 
LA LEGIÓN DE LOS 

TREINTA DENABIOS 

. provincias. De por sí expU-
la muchedumbre míe con-

a los remates públicos, 
. esperanza de poder ad-

i dormiíoxio, y los pre-
avaganies que alcan-

modesío annsrio de 

ameren muebles mie-
TJna'mesa, seas sillas, vm. 

aparador, los puede usied en-

ayudar~ al París. 

G U E R R A 
bales de Berlín". 

El señor de Monsec pertene­
ce a este género de gentes in­
teligentes que creen toda^-ia 
en la victoria de Hitler, y de 
estos patriotas que se sienten 
encastados con la presencia de 
la Gestapo en las calles de 

;or de Trancia .a aplastar 
amigos dé Francia. 

algunos turiferarios de los cua­
les debemos, con sangre fría 
y serenidad, anotar escrúpulo-

sesión terrainó con la 
nueva proyección de Vichy de 
la nelícula "Eranceses, tenéis 
poca -memoria", titulo igual­
mente amable para los espec-

festación anti-bolchevique^ con 
iiiaa guardia de honor com­
puesta por alumnos-aspirantes . 
de la escuela de cuadros de 
Gnéret, (trase V?̂ Vf y boina) y 

genía sólo por 55,DG0 francos. 
Una cama, 'TUI amsario y dos 
sillas: 33.QQQ francos. 

Estas refleíóones Xas hemos 
leído ea un óxsz: 

Y a propósüo, ¿qaá ha sido 
de ese miichaeho Í£cómc Sé 
llama?) firue lanaó él Issna: Tra~ 
ísajo, FAMH.IA. Patria? 

bemamentaL, alemana e italia­
na. También se encontraba 
alB, según nos dice él "'Petit 
Journal" Uel seis de mayo, el 
a legado militar de la lega-

' ción suiza, coronel de Blanay, 
lo ene siempre es bueno saber." 

:Sl señor "de Briñón, afirmó 
q^e la legión de Voluntarios 
Franceses era "el mejor ele­
mento de la entente iranco-
alemana"' "S" el señor de 
JMonsec. inspector de la legión 
de Clermont-Ferrand, est i^ia-
tizó la acütuG de los que "es-
craían co nsus anteojos la lle­
gada de los cosacos a los arra-

Pero él ií^rariscai Petain, que 
es una doble Sgura de gran 
patriota y gran republicano, se 
ña equivocado por primera vez 
en su vida. I,<r quersnos bas­
tante para desearle tma "Vida 
larga para que pueda compro-

" q i i e . 

preciso desta 
¿eDidamente. 

"Cuando me refiero a la inte­
gridad territorial de Italia —ba 
dicho Siorza— entiendo que las 
islas del Dodecaneso no constiüi-
yen jamás parte integral de nues­
tro país. El crimen de jVCussolini 
al invadir Grecia, £ué tan estúpi­
do e imperdonable que la Italia 
libre de mañana se sentirá más 
que contenta de devolver las is­
las del r>odecaneso a Grecia. X^ 
mismo digo de Albania, aue tie-

Por lo que 

'^Chicago Sun"— dejadme decir, 
que yo no creo, en línea de.prin­
cipios, en las posesiones colonia­
les; y que tampoco creo que los 
imperios coloniales sobrevíviráii 

lado 
Sin 

todas las nacione 
emocional. Libia, Tritrea y So- -
malla, se encontraban entre las 
colonias de Axrlca mejor _admi-
nistradas. TSTO creo- que sería una 
acción inteligente ofender la sen­
sibilidad y los sentimientos - de 

Castellaoos Juní I Gi 
C O R R E D O R E S 

R I E D R A S -4-^^-

Fcrgiaa 10 Toda la S^ne^a en vsi Bia MaüCSA 

tiene siempre su i La parte social de las dbcusione 
ble; Por eso, suele eludirse- ^unqiie, 
medades graves octtUas, el silencio no remedia nada. ' " " ' 

En las últimas discusiones de la Convención Médica nacional 
se locaron algunos de esos lemas candentes de la maternidad, que 
conocen bien los sociólogos, los maestros, los médicos. 

Uno de éstos, precisamente, dijo en una ocasión que era cues­
tión de casualidad y de azar la qiie solía regular los nacimientos 

En hogares dignísimos hay pocos niños, o ninguno... En donde 
apenas sirve de base, para dar ese nombre de hogar- una unión 
disparatada < 

*E1 ejemplo perverso y brutal resquebraja lo que importa por 
encima de iodo, que es la fuerza moral e intelectual —aúnciue ésta 
no esté perfeccionada— que sirven de escudo en la vida, donde a 
cada momento parece q[ue prima lo más abyecto. 

Es obvio manifestar que entendemos —bien a nuestro incurable 
pesar—• que en un momento dado del vivir todo lo oue creamos 
en ©1 reino de la imaginación —absurda y encaprichada— se viene 

Se viene abajo minado por lo que es más fuerte, por su calidad 
de común y generalizado. Se viene abajo entre burlas y repulsivos 
gestos de venganza- Porque la ruindad y la pequenez nos acechan 

Nos va a cambiar para hacemos peores. Eso es'lo que esperan, 
los que ya se quitaron la bella, aunque irabadoia, carga de los sue­
ños. Y ese implacable y disolvente desencanto de los años —del 
que nos salvamos por una gran calidad de alma o por una estupidez 
crédula también muy grande— es lo que quisiéramos evitarle a 
los más jóvenes. A los chicos. Castigados ya por el hogar, donde la 
madre no cree ni siente que el hijo es una bendición. 

Cuando la madre castiga con expresiones soeces; cuando los 
• padres destilan su lascivo concepto del vivir jiuito a los niños que 
repiten pavorosamente, como oímos repetir, entonces podemos decir 
que muy a fondo hay que quemar y cortar en el mal social. 

labios puede que aún 
oria, dsl habla de los 

mayores. 
Como si nos írajeian ^-también inconscientemente— lo que 

encontraron, deshecho y rolo, en la playa de la que se retiró la ma-
' • • - _ , . - ^ - ^ ¿^ restos Y derrotas. rea que había ocultado esa presencia i 

esa depresión espiritual. También la 
•quistarían con un coraje nacido de 
bondad y de nuestra capacidad de 

Cuando los más jóvenes se ríen de posición ^—el joven 
a. los oíros^ un viejo 

lor ellos que por nuestro corazón. 
1 una manera— bien o maL. nos ha ido 

sirviendo, en una posición mantenida intacta a través de los gol­
pes. Por él nos hemos rehecho siempre. Estaraos hasta cou'orgullo 
por lo que nos hizo sentir para sufrir. Porque sólo la intensidad de 
-síe magnifica 2a dicha, y nos hace saber que la dicha es tal, cuando 
temblamos por su corporeidad, y aún cuando la seguimos como a 
— ' - - ' - - - - • . . - • . ^- - - B1 sendero de un 

Á G E L A 

HECHOS. FRASES Y COSAS DE INTERÉS 
Babilonia, fué la. primera audad'versal d^manéa. la aue por cada 

del raimdo que alcanzó a tener im 
,Ti:Ión de habitantes. 

ha sido el de Abraham FiL-
der, mendigo pro 
feSi.oaal que lle-

^ pobres y- cumplí: 

mo, tnaiúrestaba 
que con ese le­
gado hacía una 
pesada broma, a 

de que "el dinero llama 

rencia, eu 1764, s-. 
te v¿ces. Su últi 
contrajo a los 60 ^ 0 3 . Antes . 
p^onr, confesó que su. mejor maríc 
í̂ £b:a sido ^ gnlnto y pidió eme 
5e enterrase al lado de él. 

LOS TORPEDOS r. 

Me:.. Beb do a SLL gra 
controlados y d rígidos 

submannQs, 

positivo controlado de 

Sa°%o°r5Sc 
1.000 pesos. 

EX EST.ADOS 
Cnidos, l2 dudad 

ím Vestidos, ía Personalidad y ei. Cineniaíósfafo 

^i^ii í^uLi i¿i amoienie en. don­
de hemos de desenvolvemos 
Eso se llama 
conjuntos. 

Una empleada 

lloras en constante ^ . . . , . , 
debe llevar trajes senciUos, . _ 
euros, con detalles que puedan 
cambiarse de piqué o de lence-

como, por ejemplo 
amores'^ o en "Kitty F03 -
o sea la epopeya de las se-

las dactilógrafas, 

ni grandes adornos y 
la mayor parte de ' 
ce_ "cloches", boinas, gorrita*? 
tejidas, etc. Y si descendemos 
los ojos y contemplamos su? 
pies, vemos que gasta calzado 
cómodo, sin tacos altos y muy 
abiertos. 

Podríamos decir que el 

Por EMA G; FRANCHI 

pañándolos de 
tipo de Marlene Dietrích 
cen el ridiculo 

En reahdad, cada "Lmst debe 
diar su tipo, su medio de 

Mda y sus costumbres y des-

cuado para cada 
genio de la adaptación 

ra recargada. 
Los peinados de 

trellas del cine norteamericano 
—desde Greta a Verónica " 

-ke— carecen de complican 
y el maquülaje tiene un 

Es posible que esa busqued; 
de la sencillez de 
cinematográficas sea mucho 
más difícil." 

ra esto basta con dirigirse a un 
m.odisto que esté dispi^esto a 
salirse de lo normal Mientras 
que para lo primero hay que 
pensar en las dificultades que 
entraña hacer algo que parezca 

dard— y salirse de lo vulgar. 
Las modistas de Hollywood y 
las estrellas saben que sus tra­
jes serán copiados después, por 
muchas de las espectadoras, 
que pedirán, a sus modistas im 
traje parecido al de Aun She-
Tidan, al de G-reer 
de Gene Tiemey.. . 

Las admirado-^as de 
trellas, 
len copiar con tejid 
los vestidos de '-soíré' 

pero poco 
MODERNIDAD DE LA Hj-

•lEXE. — Desde la caída da Im-
rr-Q Bomano hasta bace 200 años, 
13 haD:tante5 de Europa se baña-
in mu/ rara ^ez, poroae creíar 
ic e agua hacía daño. 

BANCO URUGUAYO 

R e a l i z a t o d a c i a s e de 
operaciones bancarfas ^ 

C a s a C @ n i ? & l : 
SAEAMDI esq. M I S O ^ ^ 

SUCURSALES EN 
MINAS Y MELÓ 
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A " M O R A puede decirse: el viajero que aquel dJa 
^ n v ^ r L M ^^^ g^ antrada en la ciudad, no hable 

inspirado confianza a nadie. Montaba 
un mal caballo y él mismo no tenia muy buSna cara. 
EX posadero en cuya casa se alojó lo había recibido 
con bastante frialdad. Su primer cuidado había sido 
encerrarse en su cuarto y luego, al cabo de una hora 
más o menos, había abierto la puerta y gritado que 
fueran a buscarle un sastre. "¿Qué quiere?" —había 
preguntado el patrón. La sirvienta subió: "¿Desea el 

—Un sastre. ¿No sabe lo que es xm sastre? Un hom-
bre que venga a tomar mis añedidas y me haga un 
traje. ¿No hay sastres en esta ciudad? ¡Es posible, 
después de todo! ¡Una ciudad tan pequeña! ¡Vamos, 
si hay un sastre en este agujero que me 1Q traigan 
pronto! Estaba realmente enojado. Las puertas 

Abajo 

-dijo el posaderc 

Media hora después, un sastre se presentaba con 
- su ayudante y piezas de tela bajo el brazo. Mientras 
tanto, un nuevo caballero había llegado a la hostería 
a todo galope. Un hombre negro, cubierto de polvo 
y cuya fisonomía era más siniestra todavía que la del 

.—¿Descendió aquí el señor Maturin? ¿No saben 
quién es el señor Maturín? La puerta del viajero se 
había abierto de nuevo. 

—¿Me buscan? Bien, bajo enseguida. Apareció en 
mangas de camisa porque el sastre le estaba toman­
do" las medidas. Todo el mundo y hasta las mucha­
chas, incluso la señorita Ágata, la hija del burgo­
maestre, había podido verlo en mangas de camisa, el 
cuello abierto, el talle esbelto, dirigirse hacia el men-

— ¡Ah! ¿Es Vd. Rambei-t? — Se le pudo ver, fami­
liar, lleno de aplomo, pero la jErente imperiosa y la 
palabra breve, sentarse en tma mesa, mientras el 
mensajero le entregaba una bolsa considerablemente 
abultada, papeles, cartas, le daba noticias. ¿La mer­
cadería había llegado bien a Amberes? Perfectamen­
te. ¿Las Indias? ¿El azúcar? Todo estaba en orden. 
Luego el mensajero había tomado un vaso de vino y 
se había dispuesto a partir. El señor Maturín lo acom­
pañó algunos pasos por el camino mientras el otro 
tenía el caballo por la rienda. Habían hablado en voz 
baja. Esta vez nadie los oía. 

—Adiós, Mat. le 
dado un estado civil 
verte a ver. El viajero 
mano. El m.ensajero saltó sobre su caballo y desapa-

Hubo un murmullo de admiración cuando el señor 
Maturín entró en ia sala. Sus ojos entonces se cruza­
ron con los de la señorita Ágata, los párpados se agi­
taron y la jo^í-en se ruborizó. El viajero iba a recoger 
sus papeles que habían quedado esparcidos sobre una 
mesa pero el posadero se adelantó. 

—No se moleste, seiíor. —EL recogió todo. Apartó 
a la gente y acompañó a su cliente hasta el cuarto 
donde -el sastre y su ayudante lo esperaban boste-

Pocos días más tarde, el señor Maturín era amigo 
de toda la ciudad. Desde por la mañana se le encon­
traba en la calle, recién afeitado y vestido con un tra-

Se mostraba afable con todos y los co­
se disputaban el honor de servirlo. Paga-
ro daba a los mandaderos de las tiendas 

_ _ ropinas y se ie daba crédito de buena 
gana. Un día ad^rnüó un tumulto en la plaza y -vio 
que llevaban preso a un saltimbanqui que mostraba 
unos m^onos. Tomó a uno de los gendarmes por el 

—¿Qué ha hecho ese pobre diablo? 
—Señor —dijo el gendarme— no tie 

de la Municipalidad. 
—¿Y cómo podría obtenerla? 

—Tendría que aepositar una garantía, pero el mi-
erable no tiene un céntimo. Tengo que llevarlo preso. 
31 señor Maturín se registró, no encontró su cartera, 
jero sacó del bolsillo el reloj de caro que había com-
)rado la víspera al mejor relojería de la ciudad y que 
odavía no había -cagado. 

S A N G R E N E G R A 
y ellos blancos. 
no. Ellos hacen 

cosas y nosotros no. íis como vivir en la cárcel. 

—Siempre había robado a negros. Sentían 
que era más fácil y seguro robar a gente de su 
propia raza, porque sabían que los policías blan­
cos nunca ponían gran empeño en descubrir a 

; los labios, caídos J 
s ojos lucia una mirada que r 
jperfície de las cosas. Ss i t í a 

a asesinado y se había ereaGo una 
ia para sí mismo, algo que era exclu-

suyo; y por primera 
podían cuitarle, 'Stí 

na turs i ; sentía 
hacia algo s^nejants 

Hichaid WHIQKT. 

M.áscara 
Perpetua 
Por JEá i CASSSU 

fe" 

autorización 

I \ 
"^ 
,.-A^ 

M>'^'.?Á¿. 
T r a d u c c i ó n E s p e c i a l 

p a r a M A R C H A 

Los gendarmes. encandilado 

za y luego confiaba al hotelero para que loa env: 
en el próximo correo, grandes sobres sellados 
destino a Amberes, Kambin-go o Amsterdam. H 
" ' que partió para Kusif 

la noche, después • lonia de 
gustaba estar 
la conversación general, contando con arte simple, 
ro encantador, sus viajes- y aventuras. Pero ^u m-'a 
placer consistía en esos paseos solitarios que lo 
vaban de tienda en tienda a través de toda la ciuc 
En la esquina de la plaza encontraba 
por fin autorizado demostrar 

que había encontrado 
. público benevolente y generoso. 

aa ciudad 

su protector, el titiritero estallaba en apos­
trofes entusiastas y agradecidos. Enviaba a sus monos 
al encuentro del señor Maturín, al que saludaban 
con reverencias que llenaban de alegría a todos los 
-chicos. 21 señor B-Iaturín respondía con bondad. 

u n o de sus paseos favoritos, al terminar el dís. lo 
conducía hacia las murallas. Atravesaba una d e ' las 
poternas y se iba a soñar a lo largo del río, donde la 
juventud de la ciudad, a la misma hora, va a diver­
tirse. iVíiraba zambullirse a los muchachos y se entre­
tenía oyendo ios gritos de temor de Iss mña=?_ T.s?; mes: 

Ha y se c o n t ^ i t a b S 
y conversaban entre 

el bosque Trecino. Bl señor 
le iejos a esos amables grupos, cor­
le mordía con aire .aistraíao. Una de 
olvia ia cabeza y luego se separaba 

el sendero, se perdía ba-
casualidad, encontiaba a 

respetuosamente. 
-Buenos días, señorita Ágata. —^Era la señorita 

la ori-
sumergir 

ias muchachas • __..__.. 
de su gr-apo- Maüirín deja" 
jo los árboles 

:os a la ciudad, se ios veía 
amores. N~ada parecía más 

l o ' ^ S u S ^ ^ S S ^ - . i f . í f S o a a 

ella 

a conciencia comunicaba a su; 
sus gestos una seguridad quí 

completamente nueva y 
ie gozo a cualquiera qi 

habla del buen 1 
transformación Uénaba < 
veía. Se hablaba de eso i 
po. pero de u n buen tiempo excepcionaT" 
ha visto jamás en memoria de hombre, un radiante 
y gratuito favor que alcanza a todo el mundo S ^ n 

" gentilhombre y al magnate, al holga y al 
noches a la intemperie 

a no se ve privado del jardhi y que 
primavera es el estado eterno d-̂  la na 

l a 
Ágata y el señor Maturín, el saltimbanqu. ^^.^ ^^ ™ 
crudecimiento de éxito y las solteronas que habían 
acabado, en su cólera, por convencerse de que el amor 
no es de este mundo, sintieron de pronto a su cora 
zón reseco animarse al rayo de tan prodigiosa ieUci-
dad y se acordaron el derecho de esperar todavía 

¿Qué se decían durante sus paseos? ¿De qué habla­
ban? Nunca se supo nada. Esta muchacha orgullosa 
guardó después sobre sus recuerdos el más absoluto 
silencio. Pero se puede suponer que ella le hizo sobre 
su pasado mil preguntas y que, sí él no siempre res-
pondió con precisión, la incertidumbre misma de sus 
respuestas constituía, para la joven extasiada, -un 
atractivo más. Se puede suponer también que, por su 
parte, él se mostró a m.enudo nzielancólico y tenebroso, 
haciendo observar a su amiga que, después de todo, 
él no era para ella más que un desconocido. Y entoa-
ces él debía caer en silencios infernales, de los que 
ella trataría de sacarlo con risas alegres ó graves 
juramentos y la seguridad repetida de su fe. 

— íQué me imp'orta! —debía decirle y otras frases 

—Quien quiera que s e a s . . . —Y también: —¡Ah! 
no quiero buscar tan lejos — y: — Me basta saber 
que me l l a m a s . . . — . Y, en ñn: —¿Cómo puedes ser 
un desconocido puesto que te amo'?... Hubo también 
conversaciones en las que se lijó el casamiento para 
Pascua y se trató de un. viaje que el novio debía rea­
lizar antes, para arreglar algunos asuntos. 

Pero ella quería postergarlo para después de la 
boda: así podría acompañarlo. En ese caso, se ade-'' 
lantaría la ceremonia. Había que hablar, con el bur­
gomaestre. Este invitó a su casa a su futxiro yerno. 
Los dos _hombres simpatizaron y _hablaron de todo 

hija, a la cual había satisfecho hasta entonces todos 
los caprichos. Averiguó la edad del s ^ o r Matují¿ 
Este tenia los cabellos grises, pero era a causa de las 
preocupaciones, de los viajes. Era todavía, lo que se 
dice un joven. Esa madurez podía considerarse^ por 
otra parte, como una garantía de felicidad para la 
mujer que compartiría su vida. Tenia ya experiencia 
de los hombres y de las cosas. iAh! ¡I,a pequeña Ága­
ta que creían frivola! ¿Quién hubiera pensado .gue 
elegiría un hombre tan serio? 

Pero para volver a las conversaciones que había 
entre ellos, cuando se perdían en los bosques, iisy 
que imaginar que era él sobre todo quien la hada 
hablar, interrogándola ávidamente aceaxa de eHa, sus 
juegos de nina, sus amigas, la insímcción que su buen 
padre le había dado y ciertas cosas muy graciosas 
que habían, podido ocurrir en tomo de ella, en la ciu­
dad y que la hacían reír a carcajadas. Ella de ordi 
naxio tan reservada sin duda al lado de él perdía su 
resen.'a y él, entonces, debía aferrarse a esa risa ma. 
ravíUosa coroo u n nadador que se deja arrastrar coa 
los ojos cerrados ñor una ola fuerte y todopoderosa 
El entonces, encendáa su pina con un gesto más vivo 
o escunia con más energía el carozo de la cere_ . aue 
acababa de sacar de u n árbol y que había comenzado 
a comer con aire distraído, para matar el tiempo Co-

suelto. Korapía una rama ai pasar. 
Si,, sus manos, entonces, tenían más segunaatt 7 

más audacia y las consideraba con tma mirada de 
pronto asoEQbrada. ¿Veía ella esa mirada? Le deeia 

S A N G H E N E G R A 
—^Natiie sospecliaba de 
payaso negro . ' 
—^Aunque ñabía matado 

reHgioSQs, porque entonces pueden bacer 

— - . .-oero la verdad es aue nunca 
riSo haoi r daño a nadie. Si_lo lie aecho, 
que tenía que bacerio. 

__:—Hasta 

daxme cuenta de 
mataí , no neg-é 

vivía en este mundo. 
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LA Y A R A DE A A RON DAVID H. LAWRENCE 
La IDEA FIJA de los modernos es que cada indi­

vidua no aolamonie debe darse, sino también realizar 
el acto supremo y glorioso de perderse. Y, como es 
necesario que sean dos para esto (ya que no s© puede 
hacer don de uno mismo si no hay persona que reciba 
el don): ya que este último acto extradivino exige dos 
actores- 6s preciso lener en cuenta no solamente al 
qu9 da^ sino también al que recibe. ¿Cuál de los dos 

comprensible, peio no e 
proceso debería tender i 
horrible intensificación. 

igualmente un pioceso. El 
su realización, no a cieria 
cierta horrible extremidad 

reserva, en toda la perfección de 

ambición de s' 
Do un proceso hemos hecho un fin. El £ÍJ 

proceso no es su propia continuación hasta 

iliaación del proceso de amor es" un estado eii 
el hombre y la mujer se poseen uno al otro, 

ente, simplemente. Nada más. Pero esto no es 
xciiante para nuestro amadores de sensa-
íferimos los abismos, un histérico abandono 

o su unidad como una realiza-
realización. Su largo combate 

r fin replegado sobre sí mismo, 
tranquilidad de las cosas pro-
en la vida y libertadas de in-

íriste y pensativa 

rompa. Feliz ] 

snlinuar 

el tiempo largo < 

^ inquietarse. Si su 
rar fuera de la tie-
No puede estar si-

A decir verdad, 
luya i amas. Pe::o 
lay un punto verc 
ma simple y gene 
ma enfermedad. 

ahogada por la mo-
felícidad, o del amor, o de la realiía-

Es el hecho- de estar enraiaa-
tiismo, da vivir 

sfuer: 
la I discutida. Se traba 

. de vida, y, 
i él también 

dio de todo, su 
igue solo. Igualmente para el ai 
;igue su camino, alegremente, entre todas ias ma­
íllas de la comunión, llevado sobre los vientos, pe-
nunca llevado lejas de sí mismo. Dos águilas en 

ero no en la DALLIANCE OF 
Dos ágxúlas EAGLES, de Whii: 

unidas, voltejeandt 
siempre más inten cada 

soledad de 

! un sueño demasiado real, i 
—Nada, pero nada. . . ¡Bah! 
Ella volvía reír, pero xin p 
eñdo agotado toda la sal de 

— Ês, cuando, tú no sabes. . . Un día < 
se tiempo tenía rizos en la espalda. . . 
Cuando la historia terxoinaba, él pod 

muchas histt 
id que todas 

conser^^ado de aquel tiempo, 
ciudad donde has crecido y 
como un viajero desconocido, 
manequí de mimbre, la canas 
de costumbre, lavbgkq vbga fcvbgkq vbgkqj 

en el jardín, 1( 
trozadas y las 
Luego, agregab: 

todo para 

puede imaginar mil cosas todaví: 
ron de decirse, imaginar también las 
diales del burgomaestre y su futuro yerno y aún, en 
el caso en que la- señorita Ágata hubiera tenido un 

lo que la historia no precisa, pero el he-
muy posible, im rauchacbo de unos quince 

eguro que había he-

Yo no soy n a d a d e la n e n a ! 

¿Una nenüa rubia? Qué poemal 
¿De quien será mi ámor3 ¿I>e guie 
Kay qxEe ver que uno no iíene fíen 

De mañana la calle, la oficina-
Ir a ver al poeia que esiá enfermoi 
Tisis romántica, fobia al "ferocarril; 
Corazón en el siglo X I S 

le este siglo es lo único 
luego. -Dor la tarde: 

blioieca. cinema. muLüfo: 

Y todos líjs galanes vis 
Ijirios que se planchan 
T damas que bostezan i 

Pero a Xa. noche, £ú sabes, a la nocne, 
L,TiEdnosos que llaman, desde le jos . . . 
SI concierto, nebussy,- Ravel. Beeíhoven; 
Beeíhoven? Beeáhoven? Beeíhoven? 

rs. de agua, 0,05 de digüalina 
papa £ri£a airüScial.-_. Adíe: 

ñecibi el telegrafía 

X 
MARCHA 

Maturín estaba 

;sembarcado 
perrito y el 

cho el más entusiasta admirador del señar Matiírin 
y que éste le confeccionaba pipas y le enseñaba jue­
gos de cartas y diabluras. Y que si, por cuasalidad, 
el burgomaestre lo regañaba, el señor Maturín iníer-
venia ensegLiida en favor de su amigiiito y el asunto 
terminaba ' entre risas y bromas, o con una honesta 
comida en famUía con vino blanco y pasteles. ¿Pero 
qué no se imaginaría? Hay todo un campo abierto a 
las sueños y a las suposiciones, principalmente- de las 
personas que iio gozan i 

señor de ma­
nera ordinaria: tomamos anticipadamente la medida 
de las cuerdas que habrá que emplear para atarlo pri­
mero y ahorcarlo • después—- La señorita Ágata lanzó 
\ui grito y levantó los ojos hasta el señor Matxurín. El 
la miró a su vez. Estaba inmóvil. Su camJ£s abierta 
sobre el pecho estaba adornada de encaje. Uno de los 
agentes, arrodillados a su lado, enrollaba su toesa con 
un gesto melancólico y absurdo y decía cifras en alta 
voz. Era tuia extraña costumbre la de tomar así las 
medidas de un preso, una costumbre especial de esa 
ciudad, sin duda, una formalidad humillante, una ma­
nía. Pero la señorita Ágata conocía esa costumbre; ella 

fancia. 
decir en la ciudad de 

Jtuitó las man 
fuego se incorporó. El la miraba siempre, 
ara con angustia lo que ella iba 
ngún gesto, la miraba por encima 
los agentes. EUa 

pri-

decir. No 

nte pálida, ^ 
relámpago. 

definida y que tratan de 
podría ocurrirles en el caso en 
ciudad como el señor Maturín. 

hay Que caer en alguna parte! 

representarse 

fin, 

el 'cerebro debe dar \'ueltas y vueltas en la caja era 
neana y la lengua a agitarse y las manos .pasar e 
tiempo como pueden, cogiendo 
rompiendo tnxa rama, tomando quiz 

"- í y que 
previsto, com 

: contrajo y hubo en sus 
fulminante desprecio, lue-

y salió de la habitación. Abajo, el 
a acogido a su llegada se estableció 
cortejo a su partida. Atravesó los 
nadie, sin decir palabra. El posa-

hasta la calle con su gorro en la 

otra mano que 
se deja aprisionar como si eso 
o si eso fuera posible, hasta 
tuviera el derecho de retener 

¿Qué hace Vd.? lOn, perdón; 
había f i jado. . . ¿Esta mano? Sí, discúlpeme.. . 

; todavía cuando las cosas ocurren asi, cuando 
;as no van más lejos, cuando no le detienen a 
Pero me anticipo. 

la. posada del señor Maturín ^m. gran tumulto. La sala 
de la casa se llenó de gente. Vociferaban, se indigna­
ban Algunos reían muy fuerte. Otros gritaban: —¿No 
se lo había dicho yo? — El patrón, sobre todo, hacía 
gran escándalo y se arrancaba los cabellos. El_ silen­
cio se restableció de repente, un silencio incómodo, 
cuando apareció la_ señorita Ágata. SÜa iba así a 
menudo. Dor la mañana a ver a su novio y a hacer 
con él un paseo por la ciudad. Al ver toda esa gente 
•nareció asombrada, luego descontenta, y frunció el 
entrecejo Interrogó con la mirada al hotelero, que 
volvió la cabeza. Entonces, como nadie parecía dis­
puesto a dirigirle la palabra, fué resueltamente a la 
escalera y la subió c¿n paso^ resuelto. Al llegar ante 
la uuerta del señor Maturm, se detuvo y llamo: 

¿Estás ahí? —. ISTo es conveniente que nna-mucna-
cl^a entre en el cuarto de su no\áo ,pero puede lla­
marlo a través de la puerta cerraaa. Puede rambien 
dar goloes: es lo que hizo la señorita Ágata, p u ^ t o 
cue nadie respondió a su llamado. Sm embargo, algo 
se movía en la pieza. Había alguien, Ul vez la sir­
vienta ocupada arreglanao. La senorila Ágata golpeo 
otra vez- más fuerte. Una voz de hombre y que no 
era la del señor Maturín. respondió: —Entre, en-
-tre. . . . Eso fué dicho en un tono desenvuelto, un 

La Singular idad del Hombre 
nrVERSlDArí HUMAISTA, — creo en la di­

versidad. Todo biólogo sabe cue los seres hu­
manos difieren en sus equipos hereditarios y , 
por lo tanto, en las posibilidades que puedan 
realizar. La psicología muestra cuan inevitable-

tipos que - ^- -
l^o hay persuasión ni . 

Lte al "introvertido; el 

temático o él músico. Podemos intentar la prohi­
bición de ciertas actitudes mentales. Podríamos 
teóricamente criar de modo que desapareciese 
mucha variedad hu 
crificic. La diversi 

cia y la comprensióm • Esto no significa que se 
consideren iguales toaos los valores. Hemos de 
proteger a la sociedad contra los cñminsles: he­
mos de luchar contra lo que creemos equivoca­
do. Pero del mismo moGo que, 
comprender al criminal, intent^.'?-e 
a n t ¿ q-ae meramente castigar, aéb-
comprender, por qué juzgamos ec 
actos aienos, lo que implica intei 

de nuestra pzüpia mente 
propíos prejuicios. La esis-

ancia e3_siempre de^nasiado varía 3 "" 
omplicada. "? la única fe cue es 
reta y comprensiva es la fe en 

JUUAN HUSI-EY 
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Las Torturas de Prestes en la Cárcel 

, para prepararse 
rtas de la política 

iHopio conocimif 

IMPRESIONANTE CARTA DEL DR. SOBRAL PINTO, ABOGADO 
EX - OFICIO DE LUIS CARLOS PRESTES, DIRIGIDA AL DR. MAR-

CONDES FILHO, MINISTRO DE JUSTICIA DE BRASIL 

estos dictaduras "South América", 
ra adentro y otra antifascista para 
regímenes nos resultan igualmente 
odos, por conveniencia , a lo causo 
ri fueran enemigos declarados. Por 
s y elirninados, pero de este otro 
itre nosotros ei reoccionorismo tota-

No cejaremos en denunc 
con doble caro; una fascista 
afuero. Estos hombres y est 
odiosos y nos repugnan más , 
de la democracia universal qu 

odo hereda y perpetu 

He aquí el coso doloroso de Luis Carlos Pr 
toduro de Vargas — ] t a n antinori él, ton panar 
bodo y jo leado por nuestros "demócratas"! 
sometido a un trato inicuo de torturas inhuman 

lo dii 

?nte°?nduS^nt 'e Y'taTp' intór 
me consideran hombre fuer 

cumplLi un deber "ineludible, 
as de defender, intransigent 

garantías individuales que h 

orno" sabe V. E., soy abogado 
de Luis Carlos Prestes, por 

absolu-
de los 

1 de mi 
.seguro 

ex-ofi-
indica-

en un ambiente de absolut 
pasarla, desde allí en adela 
sus refecciones, al comedor 
otros presos políticos, de 
asi, el aislamiento alucinant 
dentro del ocio más pemí 

cliente ex-oiicio. Entrevist 
esa ocasión, con el Dr. Vas 
Cunha, oí de labios de S. 1 
mación pei-sonal y directa 

A.bogados en la Sección de £ 
to Fedeial y nombramiento 
te del juez Raúl CampeUo 

® EL RÉGIMEN r 
CACION 

mandato que acept 
atender una obliga 

?od¿ado 

ente inútUes fueron, al co­
esfuerzos: pero, después 

es de lucha áspera y peno-

5r. Ministro, con res-

Dmunícabilidad, en la 

atmósfera propia para 
condenado político, y veía asegura-
en toda su plenitud, la libre eomu-

ación con su abogado. 
DESPUÉS EE 1937 

Ssta situación perduró hasta-el 10 de 
Tiemfare de 1937. En esa fecha fué 
ablecido, para Luis Carlos Prestes, 

régimen idéntico al que estuviera 
\ágor antes de mi nombramiento 

no abogado ex-cficio. Segregado, en-

minlstra_ción bra-

[¿ tener ' abogado. 
V. E., Sr. M!-
uchas, duran-
•ar que la ad-

; la "Casa de Co 
ón í3ersónsl que 
, ei Sr. Tte. Vití 

ienciaria Central del Disi 

CADA VEZ PEOR.. . 

hecho habitual en 
dimitido de Minisf 
Francisco Campos 

Carlos Pres 

dejó dé realiza 

empeorando día 

escrita que me envió el Tte. Victo 
Caneopa, resnondiendo a una reclar 
ción aue le dirisi el 4 de Mavo últii 
Luis Carlos Prestes no podrá entre. 

que además de inhumano, le provoca 
frecuentes dificultades no sólo por 1Í 
ixurreductibilidad varonil de Luis Carlos 
Prestes, sino también," por la indoble 
gable tenacidad serena de su abogad* 

, de mi cliente ex-ofi<do? Permita en-
ices, V. E.. en leer-este fragmento de 
carta, que con fecha de 22 de Febre-
del corriente año, enidé al Tte. Vic­

i o Caneppa: 
MAS DE 7 -AÜOS DE PRISIÓN 

de la naturaleza 
sabe, por la carta guía que le e 
tribunal ae Seguridad líacíona 
Carlos Prestes se halla al preseí 
jado en la Penitenciaría Centl 
Distrito Federal, en cumplúnienl 

ex-oíicio, de acuerdo con 1 
ndiciones y límites estab 
legislación per.al del 3ra; 

trio, el moco por el cual dich; 
be ser ejecutada. Pues bien, 
Tte. Caneppa, nuestra iegislai 

Carlos Pres-

.a única dis 

de dis-
pcional-

@ OCIOSIDAD Y SILENCIO 
Esta situación-, Sr. Ministro, adeihás 

de desconocida en ios anales de nuestra 

üami- Carlos Presi 
viembre de 

decnr de medidas 

" al régimen c 
:omumcabiMda' 
fué aflojada 

asegurar, de 
de la infon 
que las mu: 

aladas a la 

tuTsleza de-

protestan, c reclaman asistencia 

Sr. jVLinis-

le Orden Politic 
Orden Politlc( 

to Federal, el i 

) del Depa: 
y Social 

r. Antonio 

de la KepúbUca, me acorde ae 

actuara ? u n t o al Je te de PoKcia d, 
toncos para obtener de S. E. orden 
el sentido de hacer quebrar un 
aquel aislamiento alucinante en 
venia siendo mantenido Luis C 
Prestes. Cual no sería mi espanto i 
ción de que nada podía hacer, y 

so, íncomunici 

tes. "Abandonado i 
odiado por todo i 
públicamente cor 
¿e acoírdó de rec 
olvidado protecto: 

nesta y desintei 

altó en e 

méri 

.da. Y cuam 
al ser suspendida 

bOidad, tuvo, por lo 
de proclamar. 

• Harry Berger"^. 

de la 
hijo de 

Hado: "Veinte días de aislami' 
guroso, iban volviéndome .loco 
comprendo el sufrimiento d 
tes Luis Carlos Prestes 

Es en nombre de-toaos eatut. =="-
miemtos T de estos nobles y simples 

"™o1íóSoJ, q5e vSigo ahora a golpear 
a su puerta sólo- con" la esperanza de 
obtener i--^<^--^^J^rÍ¡t^nt 

Dios .También por el 
1. Es mi hermano y her^ 

ente V.. E. 

de coiTi-áccIones que no juec 

intransigentes e indomables : 

¡lanzado 

:rsarío político q 
- inauditos, vien 

asimisiio, íbano- Sr. && 
sepulcral ante^ ^'%I% 

-iidad ñ l inana , dirijo a V. E. Estoy pron-

ver medidas, que antes que. h u ? ? ^ 
son sobre iodo, legales y l '^2-~V' í ' 
Para no arriesgar siíuaei( 
les, hay quienes temen ser 
buenos y generosos. 

/8,'94 
"SOBRAL PINTOS 




